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PEESTIGIO DE LA NOVEDAD.

Distínguense los tiempos ^ue corren por una ex­
traña mezcla (juebien merece ñjar nuestra atención: 
al propio tiempo que domina un positivismo mate- 
terialista j  sensual, se mezcla con él, en íntimo é 
incomprensible consorcio, una singularísima pro­
pensión á las más peregrinas y fantásticas doctrinas 
en todo linaje de conocimientos. Ved á ios más so­
berbios espíritus, cómo persiguen en ciencias socia­
les y políticas, en íiiosofía, en medicina y ios otros 
ramos dei humano saber, las creaciones más extra­
vagantes de la fantasía enardecida por la publici­
dad, por la controversia y el popular aplauso; las 
aberraciones más sorprendentes é incr».. para 
todo espíritu recto y severo...

Preséntase en la esfera do la ciencia una idea 
con más ó menos rasgos de novedad, una doctrina 
desconocida, una atrevida hipótesis; y con tai que 
sean muy peregrinas, muy aventuradas, muy au­
daces, y si pudiere ser muy demoledoras de aquellas 
creencias que han dominado siglos enteros hasta otras veces quedan largo tiempo en suspenso, has- 
cobrarla consistencia de principios, bien puede ase- |  ta  que caen las novedades en el olvido, para hacer 
gurárselas una pronta y ruidosa, si bien transitoria |  plaza á las que vienen en pos. 
celebridad. ^  Esto va sucediendo á todo correr con la ayer

Á Y ü L  S  H

Es muy de ver, cómo ciertos impresionables ca- 
ractéres, cómo los traficantes en ciencia, y los que 
presumen de sabios, sin más trabajo ni coste que 
el de tomar prestados y pegadizos los flamantes co­
nocimientos que la industria germánica ó gálica 
acaba de producir, se apresuran á llenar las odres 
de su sabiduría en aquellas inagotables fuentes; y 
no es menos sorprendente, siquiera sea por todo ex­
tremo repugnante, el espectáculo de la regurgita­
ción que sigue.

La generalidad de los hombres dedicados prin­
cipalmente á la práctica, los que por ignorar ex­
traños idiomas no pueden examinar de dónde y có­
mo brotan; ios descuidados ó inclinados al ócio, y en 
íin los estudiantes y aficionados, admiran atónicos 
como derraman el saber aquella especie de pozos 
artesianos de la ciencia; y para sacar algún parti­
do—como las espigadoras en campo cuyas mieses 
se han levantado—se ponen ellos á ensalzar á los 
apastóles de la moda ciendfica en uso, logrando así 
hacerse partícipes de aquella especie de distribución 
de fama.

En poco tiempo quedan de esta manera admiti­
das y acreditadas -sin formal exámen, ni aun lo­
grar el apoyo de una razou desapasionada y sere­
na-novedades que carecen dei mérito que se las 
presupone, ó que le tienen muy escaso.

Algunas veces sucede también que un descubri­
miento verda^leramente útil, pero incompleto; una 
aplicación ingeniosa de ios ya hechos; el primer 
pase en una investigación trascendental aventurada 
y  penosa, conmueven los ánimos con excesiva inten­
sidad, hieren á la imaginación violentamente, y 
arrebatan y fascinan hasta eí punto de presumir 
que son colmadas realidades lo que no ha pasado 
aun, ni quizás pasará nunca, de vagas esperanzas. 
Desvanécense estas muy á menudo por completo, y
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famosa teoría celular de Vírcliow... ¡Oué de admi­
raciones no lia mucho tiempo, y qué de aplausos 
para el célebre médico de Berlin! jCuu qué afau la 
prendían de coro, y ensalzaban el descubrimiento, 

los pequeños Virchow de lodaü las naciones! jCon 
qué apresuramiento se aceptaba por todas partes!

Y el caso no era para menos en verdad: descu­
brir el último elemento moyfológico procediendo 
analíticamente, la forma elemental origfinaria y en 
su sencillez extrema, el elemento org'ánico sé, 
causa primera y agente único de todos los fenóme­
nos vitales, era sin duda alguna dar un paso de gi­
gante, mucho más todavia, un vuelo de águila, por 
el camino escabroso que habría de conducir al co­
nocimiento de la vida en el estado de salud 
y de enfermedad. Todas las tinieblas parecían 
próximas á quedar alumbradas por un nuevo y 
explendente sol; los condensados, vapores de tan­
tos y tan singulares sistemas iban á desvanecerse 
como ligera niebla; todo lo viejo y carcomido se 
hundía con estrépito para dejar plaza á la célula 
augusta, madre de cuantos séres pueblan el mundo; 
la formación y la vida del hombre, la naturaleza de 
sus enfermedades y los medios de combatirlas, iban 
á quedar al alcance de toda inteligencia bien ser­
vida por ojos perspicaces y habituados á mirar 
al través del microscopio. ¡Qué aspiraciones tan 
enormes!

¿A qué van quedando ya reducidas? Qué ha ade­
lantado la medicina en sus concepciones ni en sus 
aplicaciones con la tan celebrada teoría celular? ¿Se 
han confirmado acaso las esperanzas que hiciera con­
cebir? ¿No sucede, al contrario, que en vez de disi­
parlas ha acrecentado las tinieblas que reinan en 
muchos puntos de la ciencia?

Pues si en el tiempo trascurrido no se ha hecho 
ninguna aplicación verdaderamente útil de esta 
teoría; si se ven defraudadas las esperanzas que 
despertara en un principio, y si además es muy di­
fícil la iniciación en los misterios del microscopio, 
forzoso es confesar, que su desprestigio se halla en 
gran manera justificado.

No es decir esto que la teoría carezca de toda 
importancia y  se deba relegar al olvido; quizás 
nuevos descubrimientos la añadan ulteriores perfec­
ciones, y cobre algún dia mayor importancia, re­
naciendo, por decirlo así. Advertimos tan solo que 
sus pretensiones absorbentes, como otras muchas 
presenciadas en nuestros dias, no resultan justifi­
cadas, ante se vó reducida, aunque tanjóven, al 
desprestigio en que generalmente caen las más se­
ductoras teorías cuando llegan á la vejez.

Era conceder á la célula demasiada importancia 
el considerarla como agente único de todos los fe- 
sómeaos vitales, y á de esto sobradamente

Y explicación semejante no estaría en oposiciot 
completa con la doctrina del afamado médico 
siano, por mas que poderosamente contraríase sU3 
miras. Preguntándole sobre el modo de funcionar de 
la célula, ¿dónde le hallaría? ¿En la cubierta, en ^ 
núcleo? No, en el contenido. Pues bien, el conte* 
nido no es otra cosa que la porción que se conser­
va líquida de la sustancia plástica que ha suminis* 
trado el resto. ¿No basta este hecho para derriba^ 
por tierra lo más esencial de la doctrina? ¿Qué sus­
tancia plástica generadora de las partes constitu­
tivas de la célula es esa, y de dónde viene? jAh, s®' 
ñores novadores, y con cuánta frecuencia teneî  
que retroceder de vuestras empresas, y cómo

atrevido. ¿Cómo hacer concesión semejante sin ha­
berla estudiado con anterioridad en su origen y de­
senvolvimiento, ^indagando cómo se forma, y las 
evoluciones porque pasa, siemprerevelando su prio­
ridad y esa soberana independencia que buenamente 
y sin más diligencia se la concede?

Y sin embar go, no ba obrado de esta suerte el 
inventor del sistema. Sin ocuparse en averiguacio­
nes tan hondas, limítase á decir que está necesaria­
mente formada por una sustancia celular, que la cé- \ 
lula presupone la célula, como no puede una plan­
ta provenir mas que de una planta, ni el animal más 
que de otro animal... Todo esto nos parece perfec­
tamente, pero lo cierto es que alguna célula hade 
ser la primitiva, pues que sin células prévias no pue­
den formarse otras: más ¿dónde hallar la célula ma­
dre, la primera y esencial para la producción de un 
organismo, ese agente maravilloso dotado de tan 
sing ular poder? ¿No se considera que después de tan 
poderosos esfuerzos de investigación y de ingénio, 
se tropieza al cabo con la propia dificultad é igual 

impenetrable misterio?
Sin duda alguna hubiera podido eludir M. Vir­

chow la dificultad de este argumento, resignándose 
á tropezar en seguida con otra dificultad nueva y á 
despojar á su decantada célula de la prioridad y la 
superioridad que la atribuye. Sin apartarse de su 
propia doctrina,—ya que considera al glóbulo san­
guíneo como una verdadera célula, con su membrana 
exterior y su contenido que hace veces de núcleo al­
go imperfecto,—ha podido erigir á este mismo gló­
bulo en constituyente de la célula, por el solo des­
arrollo que alcanzaría siguiendo su natural procesas 
orgánico. Mas conforme esta hipótesis toda la im* 
portancia de la célula quedaba realmente trasferiáa 
á la sangre, dejando acreditada de nuevo la opinión 
de los que en este líquido generador han visto 

primíim 'civens, doctrina corriente y que dista de 
ofrecer el apetecido prestigio de la novedad. La cé­
lula no seria ya otra cosa que un primer grado de 
trasformacion.
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9U prbpio peso vienen vuestras teorías á encerrarse 
en el cáuce de las más antiguas y  mejor probadas!

Pero de todas estas consideraciones prescinde 
Virchow: empeñado en la glorificación de la célu­
la, la atribuye la vida, de la propia manera que 
la ha atribuido la organización, sin tomarse por su­
puesto la molestia de aducir prueba alguna. En su 
concepto, posee la célula en sí misma la vida, ó más 
bien emana esta de ella, no pudiéndola buscar más 
allá y llevando consigo íntimamente unida la con­
servación de la vida. ¡Brillante hipótesis! Pero, ¿de 
dónde viene la vida á la célula? ¿Quien ha podido 
producir una sola célula, ¿madre y generadora 
de la totalidad que constituyen el organismo em­
brionario, no podrá producir, de igual suerte y 
de una sola vez, todas las que sean necesarias 
para formar el embrión? ¿Qué necesidad hay de que 
comiencen á formarse los séres por una sola célula?

Descúbrese aquí el intento de llevar basta el 
último término el análisis, como animados por la 
esperanza de dar algún dia el último paso para 
la expontánea formación de los séres, cómo si eso 
fuera suficiente para que el hombre se pasara sin 
Dios; pero el intento es á todas luces vano, y su­
cede que por huir del prodigio de la creación, fuerza 
la lógica á admitirle y juntamente con él otros no 
menos asombrosos. Hagan los celularios una de 
esas células primitivas, generadora de un sér 
completo, y entonces habrán enaltecido verdade­
ramente á la materia, cambiando el mundo de as­
pecto y con virtiendo á la célula en Dios.

La deducción, pues, de Virchow, es indispu­
tablemente falsa: no constituye una ley fisiológica 
rodeada de pruebas que la hagau aceptable. El 
microscopio no ha demostrado otra cosa que la cé­
lula; de allí ni ha pasado, ni puede pasar; á la cé­
lula se atiene, y niega todo lo restante.

Considerando el organismo como un simple 
agregado de células, cada cual con su vida propia 
y obrando independientemente, es claro que no 
puede la vida ofrecer unidad, ni son admisibles 
esos grandes centros que todos reconocemos y ad­
miramos: la vida general seria la resultante de la 
vida celular, seria un simple efecto; pero ¿se ha 
demostrado cómo procede la vida de la célula, se 
han exhibibo las pruebas que la severidad cientí­
fica exige?

Es cosa facilísima sentar que la célula consti­
tuye un individuo con los caractéres completos 
¿e la vida, un sér aparte dotado de actividad pro­
pia; de suerte que el animal, el organismo entero, 
no sea otra cosa que la suma, el resuItado_de aquel 
conjunto de células, una masa de existencias diver­
sas. Tampoco es diñcil declarar que unas células 
Poseen elementos demotilidad, otras de sensibili­

dad, etc., cada cual á su manera: basta para aseve­
rar cosas tales un rato de científico ensueño. La di­
ficultad estriba en explicar así los fenómenos todo, 
de la vida ¿De dónde procedería, en tal caso, el se 
timiento de la propia existencia, el yo? ¿de dónde 
testimonio de la conciencial

Se dirá que la conciencia se engaña; que el yo 
no pasa de ser un fenómeno moral siempre engaño­
so, y que los vejetales se pasan muy bien sin órga­
no central alguno, ni sistema nervioso, ni concien­
cia. Pero estas son unas audaces afirmaciones que no 
se apoyan enprueba alguna. ¿Cómo podría explicar­
se por esa teoría el órdeu admirable, el consensus 
universal que caracteriza la vida? ¿Cómo dar razón 
de los rasgos de semejanza física, intelectual y mo­
ral que se advierte entre los padres y los hijos? 
¿Cómó las enfermedades hereditarias y ciertas mons­
truosidades?

Ya comprendió el mismo Virchov que no podía 
dejar á las células en completo aislamiento, é ima­
ginó enlazarlas mediante de una actividad caracte­
rística de la vida, que tiene algo de particular para 
cada una de ellas, pero algo también similar en cu­
ya virtud la vida de cada una concuerda con la de 
las otras partes. Un paso más por ese camino, y  re­
sultarán formados los centros que se han admitido 
siempre. «En buen hora, dice un escritor barthe- 
ziano, pero eso es soltar con una mano lo que se 
pretende sujetar con la otra, teniendo el gusto de 
embrollar las cuestiones.»

Efectivamente, ¿qué cosa es esa actividad caracte­
rística de la vida, sino la vida misma ó al menos al­
gunos de sus efectos? ¿Para qué comenzar aislando, 
eucertando la vida en J.a célula, si ha de dársela en­
sanche luego sin decir cómo ni porqué, ideando esa 
actividad que ha de ser por fuera un atributo de la 
vida misma? ¿Quiénno advierte que la unión y la si- 
milaridad, ideadas para salir del apuro en que ponía 
el completo aislamiento celular, reconocen por causa 
un agente general extraño á la célula, y que fuera 
de la idea de fuerza no es posible concebir la acción 
de un tejido ó elemento mas allá de sus límites or­
gánicos?

Habiéndose constituido tan mal la célula orgá- 
,nica y vitalmente, no podía esperarse en verdad 
éxito mejor en su modo de obrar ó sea en su fun­
ción. Primeramente trató Virchow de determinar 
cuál es en ella la parte preponderante, si la cubier­
ta ó el núcleo, y resolvió que no fueran ni aquella 
ni éste, sino el contenido: ahora bien ¿cuáles son 
las funciones de este contenido, más esencial é im­
portante según esto que la célula misma, su padre 
y generador acaso, dominante por ende sobre el so- 
lidismo celular? ¡Quién lo sabe! Habla Virchow, con 
BU habitual atrevimiento, de un cambio morfolágicp

Ui

/  /
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en la disposición de las partículas del contenido» 
hasta de una locomoción real de estas partículas; 
pero se guarda de decir en qué consisten tal cam­
bio j  esa locomoción. Acosado por la dificultad de 
la explicación, coníiesa liumiidemente que no pue­
den apreciarse estos fenómenos completamente para 
formar juicio acerca de la manera cómo son produ­
cidos. Y otro tanto sucede con la célula en su con­
junto: no iiay forma de descubrir, cuando funciona, 
un cambio especial material en sus partículas cons­
titutivas... ¿Pasa de pura ficción cuanto á este cam­
bio se refiere/

Dejémonos de conmover con nuevos golpes un 
edificio que se viene á tierra, como teoría destinada 
á modificar la fisioiógia y la patología en sus priu- 
cipales fundamentos: sien algo puede ayudar el es­
tudio de la célula al progreso de estas ciencias, de­
penderá de ulteriores investigaciones hechas en dis­
tinto sentido, é interpretando con mejor criterio los 
descubrimientos dei microscopio perfeccionado.

Como quiera, y por de pronto, resulta que hasta 
el presente no han servido las tareas de Virchow y 
su atrevida teoría, para crear iegUúha ciencia, para 
esclarecer los fenómenos de la vida en el estado de 
salud n i de enfermedad.

Ni aun las aplicaciones que de esa teoría se han 
hecho á ciei'tas eniermedades, tratando de explicar­
las en conformidad a ellas, y el auxilio que se ha 
querido prestar ai diagnóstico, tienen hoy dia valor 
positivo.

El prestigio de la novedad va cayendo, y no será 
poco SI lo aescubierto por esa vía se aprovecha 
en adelante como punto de partida para otro órden 
de investigaciones, buele suceder en estas materias 
lo que con frecuencia acontece en las minas: hay 
quien forme uno ó mas profundos pozos, guiado por 
las buenas muestras que á su codicia ofrece el mi­
neral descubierto; quién forma, en las direcciones 
que estima convenientes, varias galerías en diferen­
tes piaos, temendo que abandonar después las obras, 
perdida ya la esperanza; pero no falta, pasados lar­
gos años, quien aprovechando aquellas labores, co­
mienza con mejor fortuna otras nuevas, y tiene la 
dicha de dar con inagotable riqueza.

¿Quién sabe si sucederá algo parecido? Pero lo 
que se sabe desde luego, es que por ahora, y hasta 
más felices tiempos, la teoría celular, recibida con tan 
estrepitoso aplauso por las gentes ávidas de nove­
dades, tiene perdido casi por completo su prestigio

Da. P. S ohoza.

CUESTION SO B R E LA PELAGRA.

lifia respuesta al Doctor Costallat.
La lectUfa de la carta del Dr. Costatlat que Yds. ■ 

publican £ii el número del apieciabie periódica ^

que dignamente dirigen, ha causado en mi una im­
presión tanto más desagradable cuanto que además 
de sentar eu ella proposiciones y doctrinas sóbrela 
etiología de la rara y difícil enfermedad llamada pe* 
laqra que, en mi entender, distan mucho de ser axio­
máticas, como pretende ei doctor refei ido. ataca de una 
manera asaz violenta tanto á mi amigo el Sr. Cal- 
marza como á la docta corporación que estimó justo 
adjudicar el premio prometido al autor de la estensa 
é ilustrada memoria escrita por el citado Calmarla y 
tan sin piedad combatida por el Dr. Costallat.

No es mi propósito salir á la defensa de la Acade­
mia de Medicina, ni del autor de la memoria: los con­
siderandos emitidos por la comisión de su seno al fun­
damentar su dictamen, el acuerdo de la corporación, 
y los mejores medios de que dispone, escusan seme­
jante oüeiosa defensa; la lectura de la memoria, en la 
que se examinan y ventilan prolijamente todas las 
cuestiones á que pueden dar margen la etiología, diag­
nóstico directo y diferencial, curso, tratamiento, ter­
minación, proiiiáxís, historia y bibliografía de la en­
fermedad en cuestión, es también la prueba evidente 
de su intrínseca bondad, ademas de que al Sr. Cal- 
marza le sobra convicción, entereza é ilustración para 
defenderse de los ataques de su tenaz contrincante.

Amigo de la verdad y de la justicia, entusiasta por 
las letras españolas y por los hombres que con prove­
choso afan las cultivan, no puedo menos de procurar 
con mis débiles é impéritas fuerzas á que brillen aque­
llas, y estos no sean maltratados por la pasión y el error.

Colocado hace bastantes años al fíente de la direc­
ción médica de las aguas sulfurosas de Paracuellos, he 
tenido ocasión de ver, examinar y tratar un número re­
gular de individuos que padecían la enfermedad pe- 
lagra; sea dicho con permiso del Dr. Costallat, quien 
presumo, negará ó pondrá en duda la exactitud de mis 
diagnósticos, como ya lo ha veriOcado con los consig­
nados por los áres. Calmarza, Penóte y áiartin de 
Pedro. Séame permitido manifestar á los lectores del 
MGLO M é d ic o , y en especial ai ür. Costallat, que si 
examinado un enfermo, y hecho cargo del principio de 
su enfermedad, del origen y causa probable de ella, de 
los siülomis que la caracterizan según las descripcio­
nes consignadas en los libros, de su curso, terminación, 
Iratamiento, y lodos estos elementos de diagnóstico los 
encuentra en dicho enfermo; y además compara toda 
esta série de hechos y de cosas con otras enfermedades 
similares, apreciando sin embargo las diferencias que 
las distinguen entre sí, habra, digo, formado un juicio 
diagnóstico tan exacto como es posible, y á cubierto de 
las negaciones que contra él quieran hacerse.

Las perentorias obligaciones que me rodean en el 
centro de la temporada balnearia, no me permiten re­
correr y entresacar de ios libros de mi dirección todos 
los apuntes que desde el año 4856 be podido consignaf 
eu ellos; me limitaré pues á reseñar lo que concierne 
a mi propósito de los materiales reunidos desde ei auu 
4866, y principalmeule me ocuparé de la cardinal 
cuestión sobre la causa que el J)r. Costallat asigoá 
como ünica de la pelagra..

AC
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N o  h a y  p e l a g r a  s i n  verdet, d i c e  e l  c o m p r o f e s o r  
I r a n s p l r e n á í c o ,  y  s i e n d o  e l  verdet u n  h o n g o  p a r á s i t o  
p ro p io  d e l  m a í z ,  n o  p u e d e  e x i s t i r  l a  p e l a g r a  s i n  q u e  
e l  q u e  l a  p a d e c e  h a y a  h e c h o  u s o  c o n t i n u o  ó  m u y  r e p e ­
tid o  d e l  m a i z .

E s t a  p r o p o s i c i ó n  t a n  a b s o l u t a ,  p r e s e n t a d a  p o r  T h e ó -  
filo  R o u s s e l  e n  i  8 4 5 ,  c o m b a t i d a  v i c t o r i o s a m e n t e  p o r  
la  m a y o r  p a r t e  d e  l o s  d e r m a t ó l o g o s  n a c i o n a l e s  y  e x ­
t r a n je r o s ,  e n t r e  e s t o s  p o r  D e v e r g i e ,  c a t e d r á t i c o  e s p e c i a l  
de p a t o l o g í a  c u t á n e a ,  h a b í a  s i d o  r e l e g a d a  a l  o l v i d o ,  
h a s ta  e l  p u n t o  d e  s e r  p r o v e r b i a l  l a  o p i n i ó n  d e  q u e  e l  
a b u so  d e l  m a i z ,  c o m o  o t r a s  s u s t a n c i a s ,  e r a  u n a  d e  l a s  
v a r ia s  c a u s a s  c a p a c e s  á  p r o d u c i r  l a  e n f e r m e d a d ;  c u a n ­
do h e  a q u í  q u e  e l  D r .  C o s t a l l a t  l a  r e p r o d u c e  s i n  q u e  
á  p e s a r  d e  l o s  t r a b a j o s ,  o b s e r v a c i o n e s  y  e x p e r i e n c i a s  
d é l o s  p r á c t i c o s  e s p a r t ó l e s ,  e n  e s p e c i a l  l a  m e m o r i a  p r e ­
m ia d a , l e  h a g a n  d e s i s t i r  d e  s u  c o n c e p t o  e t i o l ó g i c o .

D ie z  y  s i e t e  e n f e r m o s  e n c u e n t r o  e n  m i s  l i b r o s  d e  r e ­
g is tr o  c l a s i f i c a d o s  d e  p e l a g r o s o s  d e s d e  e l  a n o  < 8 6 6 ;  á  
to d o s h e  t e n i d o  e s p e c i a l  c u i d a d o  d e  p r e g u n t a r  s i  u s a ­
b a n  á  DO p a n  d e  m a i z ,  g a c h a s ,  e t c ,  ó  s i  c o m í a n  p a n  d e  
e e u íe u o ,  ó  n e g r o ,  y  s o l o  u n o , h a b í a  c o m i d o  p e r i ó d i c a ­
m e n te  p a n  d e  m a i z  y  h a r i n a  d e l  m i s m o  c e r e a l .

D e  e s t o s  d i e z  y  s i e t e ,  d i e z  e r a n  p o r d i o s e r o s  a m b u ­
la n t e s ,  l o s  s i e t e  r e s t a n t e s  s e  a l i m e n t a b a n  r e g u l a r m e n t e  
e n  c u a n t o  á  l a  c a n t i d a d ;  s o l o  u n o  h a c i a  u s o  d e  c a r n e s  
f r e s c a s  y  v e r d u r a s ,  l o s  o t r o s  s e i s  l o  h a c í a n  e x c l u s i v o  
de l e g u m b r e s ,  c e c i n a  y  p o c o  t o c i n o  s a l a d o  y  r a n c i o .  
L o s d i e z  y  s i e t e ,  s e g ú n  m i  p o b r e  o p i n i ó n ,  p a d e c í a n  l a  
p e l a g r a ,  u n o  s o l o  c o m í a  c o n  f r e c u e n c i a  p r e p a r a d o s  d e l  
m a iz , y  d e  n i n g u n o  c o n s t a  t a m p o c o  q u e  c o m i e s e  p a n  
de t r i g o  c o n  c á r i e s ,  c o m o  l a  l l a m a  e l  D r .  C o s t a l l a t .  
A l g u n o s ,  y  h o y  e x i s t e  u n o  e n  e l  e s t a b l e c i m i e n t o ,  c o ­
m ía n  p a n  d e  t r i g o  p u r o ,  c u y a  m u e s t r a  t e n g o  á  l a  v i s t a ,  
co m o  o t r a s  q u e  t a m b i é n  h e  p r o c u r a d o  v e r  y  v i s t o  e n  
e f e c t o .

E s t o s  s o n  l o s  h e c h o s  r e c o g i d o s  c o n  i m p a r c i a l i d a d  y  
b u e n a  f é :  p o c o s  s o n ,  e n  v e r d a d ,  p a r a  f o r m a r  d o c t r i n a ;  
p e r o  b a s t a n t e s  p a r a  p o n e r  e n  d u d a  a l  m e n o s  l a  o [ ) i -  
u io n  a b s o l u t a  d e l  D r .  C o s t a l l a t ,  y  a l g o  p a r a  c o n f i r m a r  
la  d e l  S r .  G a l r a a r z a ,  d e s e n v u e l t a  c o n  g r a n  c o p i a  d e  
d a to s  e n  s u  m e m o r i a  p r e m i a d a  p o r  l a  A c a d e m i a  d e  
M e d ic i n a .

R é s t a m e  s o l o  d e c i r ,  q u e  t o d o s  l o s  e n f e r m o s  a r r i b a  
m e n c i o n a d o s  h a n  h e c h o  u s o  d e  l a s  a g u a s  d e  e s t e  m a ­
n a n t i a l  d e  P a r a c u e l l o s ,  e n  b e b i d a ,  b a ñ o  y  c h o r r o ,  a l ­
g u n o s  e n  d o s  y  t r e s  t e m p o r a d a s ,  l o g r á n d o s e  l a  c u r a c i ó n  
c o m p le ta  e n  t r e s  d e  e l l o s ,  t e n i e n d o  q u e  d e s i s t i r  d e l  t r a -  
ia iu ie n t o  h i d r o l e r á p i c o  p o r  i n t o l e r a n c i a  y  a g r a v a c i ó n  
de s í n t o m a s  e n  d o s ,  y  a l i v i á n d o s e  l o s  r e s t a n t e s  a l  s a l i r  
d e l e s t a b l e c i m i e n t o .

Gregorio Guedba.

D I S C U R S O
^CEr.CA DE L>. PRESERVACION DE LAS VIGÜELAS, LEIDO X  LA

ueal academia de medicina db madrid, por su sócio 
numerario, Dr. D. Francisco Mendez Alvaro. 

S e ñ o re s  A cad ém ico s:

R e m o s  l l e g a d o  a l  t é r m i n o  d e  e s t e  d e b a t e  í m p o r t a n í í -  
s im o , y  h a  p a r e c i d o  á  a l g u n o s  q u e  n o  d e b i e r a  c e r r a r s e

p o r  c a n s a n c i o  n i  p o r  a g o t a m i e n t o  d e  l a  m a t e r i a ,  d e ja n d o  
l a  d i s c u s i ó n  s i n  r e s u m i r  m á s  ó  m é n o s  c u m p l i d a m e n t e ,  
n i  d e d u c i r  d e  e l l a  a l g u n a  p r o v e c h o s a  d o c t r i n a .

E r a  m i p r o p ó s i t o  e l  d e  n o  t o m a r  p a r t e  e n  l a  o b r a  d i ­
f í c i l  d e  d i l u c i d a r  - ta n  o s c u r a s  y  g r a v e s  c u e s t i o n e s ;  m a s  
i n v i t a d o  a l  e f e c t o  p o r  a l g u n o s  S e ñ o r e s  A c a d é m i c o s ,  n o  
v a c i l é  e n  a c e p t a r  l a  h u m i l d e  t a r e a  d e  r e c o g e r  l o s  n a d a  
e s c a s o s  f r u t o s  q u e  h a  r e n d i d o  v u e s t r a  f é r t i l  s e m i l l a ,  h a s ­
t a  l o g r a r — s i  á  t a n t o  a l c a n z o — d e j a r l o s  c o n v e m e n t e m e n -  
d e p o s i t a d o s ,  y  á  c u b i e r t o  d e  t o d a  i n t e m p e r i e ,  e n  l a s  t r o ­
j e s  d e l  g r a n e r o  d e  v u e s t r a  m i s m a  c a s a .

¿ N o  r e s u l t a r í a  d e  l o  c o n t r a r i o  e n t e r a m e n t e  v a n o  y  
p e r d i d o  e l  c a u d a l  d e  c o n o c i m i e n t o s  q u e  l a  d i s c u s i ó n  r e ­
v e l a ,  c o m o  a c o n t e c e r  s u e l e  c o n  a q u e l l a s  c o p i o s a s  y  b e ­
n é f i c a s  l l u v i a s  q u e ,  p o r  f a l t a  d e  a l g i b e s  y  d e  c o n v e n i e n ­
t e s  d e p ó s i t o s ,  d e j a n  d e  c o n s e r v a r s e  p a r a  l o s  t i e m p o s  d e  
s e q u í a ?

B e l l o  a s p e c t o  e s  e l  d e  l a s  f l o r e s  q u e  l u c e n  s u s  m a t i ­
c e s  y  e s p a r c e n  s u s  a r o m a s  e n  p l a n t a s  d i s e m i n a d a s ,  n o  
d i s p u e s t a s  c o n  ó r d e t i  p o r  e l  a r t e ;  p e r o  ¿ n o  e s  i n f i n i t a ­
m e n t e  m a y o r  e l  e n c a n t o  c u a n d o  l a s  a g r u p a  y  o r d e n a  é s ­
t e  c o n  i n t e l i g e n c i a  y  h a s t a  c o n  p r i m o r ,  f o r m a n d o  b i e n  
t r a z a d o s  v e r g e l e s ,  v i s t o s o s  c u a d r o s  y  m a c i z o s ,  d o n d e  g a ­
l a n a m e n t e  j u e g a n  c o m b i n a d o s  l o s  c o l o r e s ,  y  l a s  p u r a s  
e s e n c i a s  s e  c o n f u n d e n  e n  e l  m á s  d e l e i t a b l e  a r o m a ?

N o  p u e d o ,  c i e r t a m e n t e ,  a t r i b u i r m e  e n  e s t a  o c a s i ó n  e j  
p a p e l  d e  h á b i l  j a r d i n e r o ,  q u e  a ñ a d a  c o n  e s t u d i a d o  a r t i f i ­
c i o  a t r a c t i v o s  á  v u e s t r a s  g a l a s ;  p e r o ,  a u n  c u a n d o  s e a  
c o n  m i r e c o n o c i d a  y  h a b i t u a l  t o r p e z a ,  p r e t e n d o  f o r m u ­
l a r  y  p o n e r  e n  ó r d e n ,  q u e  s u  r e a l i z a c i ó n  í a c i l i t e ,  a q u e ­
l l o s  p e n s a m i e n t o s  q u e ,  d i s p e r s o s  y  c o m o  e s c a p a d o s  d e  
v u e s t r a  b o c a ,  l l e n a n  t o d a v í a  c o n  g r a t o  m u r m u l l o  e l  a m ­
b i e n t e .

B i e n  p u d i e r a  h a c e r l o  d e  p a l a b r a ,  a u n q u e  c o n  l a  d i f i ­
c u l t a d  q u e  á  u n  i n g e n i o  l á n g u i d o  y  c a n s i n o  o p o n e n  t e r ­
c o s  u n a  l o c u c i ó n  e m b a r a z o s a ,  y  u n a  m e m o r i a  t a n  l e r d a  
que p o c a s  v e c e s  v i e n e  e n  s u  a y u d a  o p o r t u n a  y  e f i c a z ­
m e n t e ;  m a s  h a b i e n d o  d e  c o n s i g n a r  d o c t r i n a ,  s e n t a r  p r i n ­
c i p i o s  y  f o r m u l a r  c o n c l u s i o n e s  q u e  l a  A c a d e m i a  e x a m i ­
n e  y  a c o j a  c o n f o r m e  s e  l o  a c o n s e j e  s u  c r i t e r i o  s u p e r i o r ,  
m e  h a  p a r e c i d o  p r e f e r i b l e  d i r i g i r m e  á  v o s o t r o s  p o r  e s ­
c r i t o ,  s i e m p r e  e n  l a  c o n f i a n z a  d e  a l c a n z a r  l a  m á s  b o n d a ­
d o s a  y  c o r t é s  a c o g i d a .

C O N S I D E R A C I O N E S  G E N E R A L E S .

< . iTerapéiitica y  profilaxis de las viruelas».... T a l i  
e s  e l  t e m a  s o b r e  q u e  h a  r e c a í d o  l a  d i s c u s i ó n  d e  e s t a  R e a  
A c a d e m i a ;  b r e v e  y  s e n c i l l o ,  e s  c i e r t o ,  e n  l a  a p a r i e n c i a ;  
p e r o  d e  g r a n d í s i m a  e x t e n s i ó n ,  d e  i m p o r t a n c i a  s u m a  y  
d e  d i f i c u l t a d  i n m e n s a  e n  l a  r e a l i d a d .

D e s c u b r i r  u n a  e f i c a z  t e r a p é u t i c a  d e  d o l e n c i a  t a n  m o r ­
t í f e r a ,  q u e  a s a l t a  a !  h o m b r e  e n  l a  c u n a  y  l e  p e r s i g u e  t o ­
d a  l a  v i d a  h a s t a  a l c a n z a r l e ,  y  t a n  f i e r a  a d e m á s  q u e  
c u a n d o  i m p l a c a b l e  n o  l e  m a t a  d e j a  c e r r a d o s  s u s  o j o s  á  
l a  l u z ,  ó  m a r c a d o ,  a l  m e n o s ,  s u  n o b l e  r o s t r o  c o n  i n d e ­
l e b l e s  s e ñ a l e s  q u e  l e  a f e a n  y  h a c e n  r e p u g n a n t e ,  ó  h a ­
l l a r ,  e n  o t r o  c a s o ,  u n  m e d i o  s e g u r o  d e  p r e s e r v a c i ó n »  
c o m t i t u r i a ,  s i n  d u d a ,  u n o  d e  l o s  t r i u n f o s  m á s  g l o r i o s o s  
q u e  l a  h u m a n i d a d ,  p o r  t a n t o s  m a l o s  a f l i g i d a ,  d e b e r í a  á
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l a  c i e n c i a  d e  n u e s t r o  e s p e c i a l  c u l t i v o .  P e r o  d e s g r a c i a ^  
d a m e n t e  r a r a  v e z  s e  a l c a n z a n  t a n  s e ñ a l a d a s  v i c t o r i a s ,  
s i e n d o  n e c e s a r i o ,  c o m o  c a s i  e n  t o d a s  l a s  c o s a s  d e  g r a n ­
d e  i m p o r t a n c i a ,  s u j e t a r  e l  d e s e o  á  m á s  e s t r e c h o s  l i m i t e s  
é  i n d u c i r l e  á  m á s  h u m i l d e s  p r o p ó s i t o s .

2 .  N o  e s  m i  á n i m o  s e g u i r ,  p a s o  á  p a s o  y  u n a  p o r  u n a ,  
l a s  v a r i a s  c u e s t i o n e s  q u e  e n  d i c h o  t e m a  s e  c o m p r e n d e n ,  
y  c o n  m a y o r  ó  m e n o r  e x t e n s i ó n  h a n  s i d o  v e n t i l a d a s  e n  
e s t e  g i m n a s i o  c i e n t í f i c o ;  a n t e s  a b r i g o  e l  i n t e n t o  d e  p r e s ­
c i n d i r  d e  v a r i a s ,  ju n t o  c o n  e l  d e  s e r  t a n  s u c i n t o  c o m o  
p u e d a  r e s p e c t o  á  a l g u n a  q u e  ju z g o  e x c e s i v a m e n t e  d e s d e ­
ñ a d a ,  a u n q u e  m u y  d i g n a  d e  f i j a r  v u e s t r a  a t e n c i ó n .

¿ Q u é  p o d r í a  a ñ a d i r  r e l a t i v a m e n t e  á  l a  p a t o l o g í a  y  
t e r a p é u t i c a  d e  l a s  v i r u e l a s ,  q u e  n o  h a y a n  e x p u e s t o  c o n  
a m p l i t u d  y  l u c i d e z  l o s  d o c t o r e s  C a p d e v i l a ,  A l o n s o ,  S a n ­
t e r o  y  a l g u n o  m á s ?  ¿ N o  f u e r a  h a s t a  c r u e l ,  c u a n d o  n a d a  
o r i g i n a l  y  p r o p i o  h a b í a  d e  a ñ a d i r ,  s u j e t a r  á  l o s  s e ñ o r e s  
A c a d é m i c o s  a l  d u r o  t o r m e n t o  d e  u n a  c a n s a d a  r e p e t i c i ó n  
q u e  m e  p a r e c e r í a  s o b r a d a m e n t e  a n á l o g o  á  a q u e l l o s  t a n  
a t e r r a d o r e s  y  e s p e l u z n a n t e s  d e  l a  g o t a  d e  a g u a  y e l  
p é n d u l o ,  a t r i b u i d o s  p o r  s u s  a d v e r s a r i o s  a l  t r i b u n a l  d e  l a  
I n q u i s i c i ó n ?

3 ,  N i  e s  c o s a  t a m p o c o  d e  r e g r e s a r ,  r e t r o c e d i e n d o  
m u c h a s  c e n t u r i a s ,  á  l o s  p r i m i t i v o s  t i e m p o s  d e  l a s  v i r u e ­
l a s ;  m a r c h a n d o  l á m p a r a  e n  m a n o  p o r  e í  t e n e b r o s o  l a b e ­
r i n t o  d e  l a  h i s t o r i a ,  p a r a  o b t e n e r ,  c o m o  f r u t o  ú n i c o  d e  
t a n  l a r g o  y  a c c i d e n t a d o  v i a j e ,  t r a s  l a  p e n o s a  c o m p u l s a  
d e  i n f i a i t o s  l i b r o s  v i e j o s , u n a  p e r p é l u a  é  i n v e n c i b l e  d u d a .

A n d a m o s  h o y  d i a  e n  b u s c a  d e  r e s u l t a d o s  m á s  p o s i t i ­
v o s ,  a u n q u e  r a r a  v e z  t r o p i e z a  c o n  e l l o s  n u e s t r a  v a n i d a d ,  
y  m e  d e t e n d r é ,  p o r  t a n t o ,  m u y  p o c o  e n  e s t e  l i n a j e  d e  
c u r i o s a s  i n v e s t i g a c i o n e s ,  s i q u i e r a  g u a r d e  á  l a  t r a d i ­
c i ó n ,  c o m o  e s  ju s t o  y  m e r e c e ,  e l  r e s p e t o  m á s  p r o f u n d o ,  
y  g r a n d e m e n t e  m e  c a u t i v e  l a  e r u d i c i ó n .

Y a  e x p u s o  e l  d i g n o  a c a d é m i c o  S r .  C a p d e v i l a  l a  d o c ­
t r i n a  m á s  g e n e r a l m e n t e  a d m i t i d a  e n  e s t e  p u n t o ,  y  á  e l l a  
h a b r é  d e  a c o m o d a r m e  p o r  a h o r a ,  f a l t o ,  c o m o  l o  e s t o y ,  
d e  p r u e b a s  p a r a  p o n e r m e  a l  l a d o  d e  l o s  q u e  á  l a s  v i r u e ­
l a s  a t r i b u y e n  u n a  r e m o t a  a n t i g ü e d a d .  P a r a  a t e n d e r  á  
s u  r e m e d i o ,  b i e n  s e  c o m p r e n d e  l a  e s c a s a  i m p o r t a n c i a  
q u e  o f r e c e r í a ,  á  s e r  p o s i b l e ,  d e t e r m i n a r  s i  s e  c o n o c i ó  
e s t a  d o l e n c i a  d e s d o  l o s  m á s  r e m o t o s  t i e m p o s  e n  l a  I n ­
d i a  y  l a  C h i n a ;  s i  f u é  d e  v i r u e l a s  ó  ñ o l a  g r a n d e  e p i d e ­
m i a  d e l  s i g l o  I I  d e  n u e s t r a  C r a ,  c o n o c i d a  g e n e r a l m e n t e  
c o n  e l  n o m b r e  d e  p e s t e  A n t o n i n a ;  s i  o c u r r i ó  s u  p r i m e r a  
i r r u p c i ó n  e n  l a  A r a b i a  e n  5 7 2 " ; s i  l a  c o n d u jo  e l  e j é r c i t o  
d e l  c a l i f a  O r n a r  á  E g i p t o  e n  6 4 0 ;  c u á n d o  y  c ó m o  l a  i m ­
p o r t a r o n  l o s  s a r r a c e n o s  e n  E s p a ñ a  y  o t r o s  p a í s e s  d e  
E u r o p a ;  d e  q u é  s u e r t e  f u é  c o n d u c i d a  á  M é j i c o ,  e l  P e r ú ,  
e l  P a r a g u a y ,  e t c . ,  e t c .

N i  i n t e r e s a  m á s  d e s l i n d a r  s i  l a  c o n o c i e r o n  l o s  a u t o r e s  
a n t i g u o s ,  g r i e g o s  y  r o m a n o s ,  y  s i  d i e r o n  d e  e l l a  a l g u u a  
c u e n t a  H i p ó c r a t e s ,  C e l s o ,  G a l e n o ,  C e l i o  A u r e l i a n o ,  P a ­
b l o  E g i n e t a  y  A r e t e o . '  A u n q u e  p r e s u m o  q u e  f u é  e n  e s o s  
l e j a n o s  t i e m p o s  d e s c o n o c i d a ,  n o  m e  s i e n t o  i n c l i n a d o  á  
a b r a z a r ,  s i n  n e c e s i d a d  n i  ju s t i f i c a d o  m o t i v o ,  l a  c a u s a  
q u e  t a n  b i z a r r a m e n t e  s o s t u v i e r o n  F e r n e l i o ,  M a i i a r d ,  
F o r e s t a s ,  Z a c u t o  L u s i t a n o ,  F r a c a s t o r ,  M e i b o m i o ,  S e -  
n e r t o ,  W e d e ! ,  T r i l l c r ,  L á z a r o  I l i v e r i o ,  I l a h n  W i l l a n ,  
S e b i z i u s  y  m u c h o s  m á s .

¡ 1
!í

A u n  c u a n d o  s e a  b a j o  l a  p r o t e s t a  d e  r e c t i f i c a r  m á s  
a d e l a n t e ,  s i  p a r a  e l l o  h u b i e r e  m o t i v o ,  a c e p t e m o s ,  c o n  l a  
m a y o r í a ,  s u  m o d e r n o  o r i g e n ;  y  e o n s id < ‘ r é r a o s l a  c o m o  i m ­
p o r t a d a  e n  E u r o p a  d u r a n t e  e l  s i g l o  y i ,  y  t r a i d a  á  E s p a ­
ñ a  e n  u n a  é p o c a  t o d a v í a  m á s  c e r c a n a ,  p u e s t o  q u e  la s  
i n v e s t i g a c i o n e s  p r o f u n d a s  d e  L i t t r é  n o  h a n  d a d o  m e jo r  
f r u t o  q u e  l a s  d e  a q u e l l o s  a u t o r e s ,  y  q u e  v e m o s  á  o t r o s  
t a n  d i s t i n g u i d o s  y  a u t o r i z a d o s  c o m o  lo  s o n  R o d r i g o  d e  
F o n s e c a ,  J e r ó n i m o  M e r c u r i a l ,  S t a h l ,  L i s t e r ,  M e a d ,  S y -  
d e n h a m ,  C l e r e ,  F r e i n d ,  W e r i h o f ,  V a n - S w i e t e n .  G r u n e r ,  
P i n e l ,  l o s  e p i d e m i s t a s  F o d e r é ,  O z a n a m  y  A n g l a d a ,  d e ­
f e n d e r l a  p r o p i a  c a u s a .

4 .  M a s  n o  p o r q u e  a h o r a  p r e s c i n d a  d e  e s t e  p u n t o  d e  
p a t o l o g í a  h i s t ó r i c a ,  v a y a  á  s u p o n e r s e  q u e  l e  d e s p r e c i o  y  
t e n g o  p o r  e n t e r a m e n t e  i n ú t i l :  h a y ,  a l  c o n t r a r i o ,  q u e  r e ­
c o n o c e r  y  c o n f e s a r ,  q u e  d i s t a  l a r g o  t r e c h o  d e  s e r  o c i o s a  
y  p e r d i d a  e s a  . d i f í c i l  y  a u n  i m p o s i b l e  i n v e s t i g a c i ó n ,  
c u a n d o  s e  v e n t i l a  p r o f u n d a  y ,  f o r m a l m e n t e  l a  c u e s t i ó n  
s a n i t a r i a  d e  m a y o r  i n t e r é s  e n t r e  a q u e l l a s  q u e  r e l a c i ó n  
t i e n e n  c o n  l a s  v i r u e l a s .

S i  h u b i e r a  e x i s t i d o  e s t a  e n f e r m e d a d  e n  t o d o  t i e m p o ;  
s i  e x p o n t á n e a m e n t e  s e  e n g e n d r a r a  p o r  d o q u i e r a  e n  n u e s ­
t r o  c l i m a ,  ¿ n o  r e s u l t a r í a n  b u r l a d a s  ipso facto, y  e n t e r a ­
m e n t e  v a n a s ,  l a s  m e j o r e s  m e d i d a s  p r e v e n t i v a s ?  S i  e n  u n  
v i c i o  d e  l a  s a n g r e ,  á  l a  n a t u r a l e z a  h u m a n a  i n h e r e n t e ,  s e  
h a l l a r a  e n  r e a l i d a d  s u  o r i g e n ,  c o m o  c o n  t a n t a  e n e r g í a ,  
c o n v i c c i ó n  y  b r i l l a n t e z  s o s t u v o  L á z a r o  R i v e r i o ,  y  h a n  
s o s t e n i d o ,  d e s p u é s  d e  é l ,  m u c h o s  a u t o r e s ,  ¿ n o  h a l l a r i a n  
s o l u c i ó n  m á s  f á c i l ,  ó  a l  r e v é s ,  d i f i c u l t a d e s  m a y o r e s  p a r a  
r e s o l v e r s e ,  v á r i a s  d e  l a s  c u e s t i o n e s  q u e  a l  t r a t a r  d e  t a n  
g r a v e  a s u n t o  s u r g e n ?

N ó t e s e  q u e  p e c a r í a m o s ,  n o  o b s t a n t e ,  d e  i l ó g i c o s ,  s i 
p o r  c o m p l e t o  n o s  d e s e n t e n d i é r a m o s  d e  e s t a  a n t i g u a  y  u n  
t a n t o  c u a n t o  p e r e g r i n a  i d e a ,  d e  L á z a r o  R i v e r i o ,  y  q u e  si 
a l g ú n  p a r t i d a r i o  d e  l a  d o c t r i n a  h u m o r a l  h u b i e r e  q u e d a d o  
a u n  e n t r e  n o s o t r o s ,  p o d r í a  e n  t a l  c a s o  a r g ü i m o s ,  c u a n ­
d o  m a y o r  c o p i a  d e  b l a s f e m i a s  s o l t á r a m o s  c o n t r a  e l  v e ­
t u s t o  h u m o r i s m o ,  e n  e s t o s  ó  m u y  p a r e c i d o s  t é r m i n o s :  
« N o  n o s  i n j u r i e s  l i g e r a m e n t e  y  c o n  t a n  d u r a  d e s t e m p l a n ­
z a ,  a d v i r t i e n d o  q u e  d e s p u é s  d e  t o d o  s o i s  t a n  h u m o r i s ­
t a s  c o m o  n o s o t r o s ,  ó  a c a s o  m á s  s i  b i e n  s e  e x a m i n a  la  
c u e s t i ó n .  Y e d  q u e  q u i e n  a d m i t e  e l  p r i n c i p i o  d e  q u e  l a  
v a c u n a ,  y  a u n  l a  v i r u e l a  m i s m a ,  s o l o  p o r  a l g ú n  t i e m p o  

m o d i f i c a n  a q u e l l a . d e s c o n o c i d a  c o n d i c i ó n  h u m o r a l  q u e  l i ­
b r a  d e  e r u p c i ó n  t a n  f u n e s t a ,  c u y a  i n m u n i d a d  v a  p e r d i é n ­
d o s e  c o n f o r m e  e l  t i e m p o  c o r r e ,  p a r a  e x i g i r  n u e v o  i n g e r t o  
p r o f i l á c t i c o ,  n i n g ú n  d e r e c h o  t i e n e  á  r e i r s e ,  c a l i f i c a n d o  
d e  i r r a c i o n a l  y  r e p u g n a n t e  e l  h u m o r i s m o  d e  n a d i e .  E x a ­
m i n a d  c o n  m a d u r e z ,  y  s i n  m á s  a u x i l i o s  q u e  l o s  d e  la  
r a z ó n  l i b r e  d e l  y u g o  d e  l o s  h e c h o s ,  e s a  p e r p é l u a  t e n d e n ­
c i a  d e  l a  s a n g r e ,  ó  d e  a l g u n o  d e  l o s  p o d e r o s o s  r e s o r l c s  
d e l  o r g a n i s m o ,  á  c o n s e r v a r  y  r e p r o d u c i r  a q u e l l a  p r i m i ­
t i v a  y  n a t u r a l  a p t i t u d  p a r a  c o n t r a e r í a s  v i r u e l a s  q u e  la  
v a c u n a  p a r a l i z a  y  d e t i e n e ,  y  o s  h a l l a r e i s  f o r z a d o s  á  r e ­
c o n o c e r  u n a  d e  la s  d o s  c o s a s  s i g u i e n t e s ;  ó  h  i e n  q u e  la s  
v i r u e l a s  s o n  n e c e s a r i a s ,  e n  e s t a  ó  l a  o t r a  f o r m a ,  p a r a  
p u r g a r  á  l a  h u m a n a  n a t u r a l e z a  d e  a l g o  q u e  l a  d a ñ a ,  ó  a l  
c o n t r a r i o ,  q u e  v i e n e n  á  p r i v a r l a  d e  c o s a q u e  d e b e r á  s e r ­
l a  m u y  e s e n c i a l  y  d e  p r o v e c h o  c u a n d o  t a n  p r o n t o c o -
m o puede acude á reemplazarla. Si aconteciere lo pri-
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mero, es índadable que han debido existir las viruelas 
siempre; como no se suponga, con visos muy claros de 
paradoja, que ha estado el linaje humano, al menos en 
esta parte del mundo, enfermizo y enclenque hasta que 
vino esa erupción á sacarle de aquel encanijamíento; y 
si lo segundo, nos veríamos forzados á entrar en conci­
liábulos y tratos con los adversarios á la vacuna, por lo 
qae atañe ú la supuesta decadencia de nuestra especie, 
que atribuyen á la generalización del descubrimiento de 
Jenner.

5. Séanme estas digresiones perdonadas, conside­
rando lo mucho que cuesta detener la pluma cuando dá 
ea correr veloz, y hasta que punto enamoran los pro­
pios pensamientos, siquiera valgan poquísimo, luego 
que se les liega á ver escritos.

Prescindamos, pues, de tales consideraciones, y de 
otras muchas que nos ocurren, para tomar las cosas en 
su estado presente, y doblemos humildes el cuello bajo 
la pesadumbre de los hechos brutos, que en nuestra 
ciencia abruman muy á menudo aun á las razones más 
vigorosas y altivas. Vivimos en el siglo xix, su atmós­
fera respiramos, y no será en verdad entera culpa nues­
tra, ¡üdividual al menos, si con ese aíro que penetra 
nuestros cuerpos, invaden de paso nuestro espíritu las 
deletéreas partículas del error, que por do quiera abun­
dan tanto.

{Se continuará.)

DIFERENCIAS FUNDAMENTALES
ÍNTEB LAS ENFERMBDADBS DIATÉ8ICA8 Y LAS DISCRIsICAS 

por D. Agustín Ovícta. (1)
fteil fundó también en este tismp o, su teoría basada 

nula química doLavoisier, queriendo explicar con ella 
el arcano de la fuerza vital (1795).

En el mismo año. Sachtteben explicaba la produc­
ción de hidropesías inflamatorias por obstáculos al cur­
so de la linfa.

Baumés, en i7s8, alucinado por las nuevas teorías 
tuédicas, se fué aun más lejos.

Para líauraés, los animales no se diferencian de los 
''egetales, sino en que sus combinaciones químicas se 
componen de más elementos.—El hombre es un com­
puesto de oxígeno, hidrógeno, carbono y ázoe, y todas 
sus funciones se verifican de un modo exactamente igual 
3 las de un laboratorio.—Los vicios dé proporción de 
®stos elementos, á los que añade además el fósforo y 
el calórico, son la causa de todas las enfermedades que 
llama oxigenes, calorincscs, azoteneses etc.

Puede decirse que en este período habla tres doc- 
Itiuas, que se combatían unas á otras.

La de los solidistas,
La de los humoristas.
Y la de los químicos.
A^pareció entonces Brown, el que, nacido en Es­

cocia, 1735, publicó en 1779 sus Elementos de Medid- 
y concibió su nueva doctrina de la incitabilidad, 

proclaraáuJola y después sosteniéndola contra las otras 
•loctrinas reinantes, y atacando duramente, con la fogo­
sidad de su carácter, á sus antagonistas.

1-1) Véase el nám. 920,

Según se ve en la historia, el brownismo fué recibi­
do con bastante aceptación y aun por algunos con en­
tusiasmo, porque se encontraban con un sistema senci­
llo en comparación de las dificultades de que estaban 
erizados los demás sistemas reinantes, y entre sus pro­
sélitos se vieron los célebres Roschlaub, Ackermann y 
Hartmann.

Pero estaban muy divididos los ánimos sosteniendo 
cada uno sus respectivas creencias médicas, y difícil 
fuera tener una idea algo exacta dei modo cómo enton­
ces se comprendían las diserasias, sino hubiera existido 
un gran observador en la misma época que, respetando 
todas las convicciones y sistemas, pero tomando de to­
dos ellos lo que le parecía mas razonable y conforme 
con los hechos que sin preocupación observaba, lo re­
cogiera. anotara y publicara en beneficio primero de sus 
discípulos y después de la posteridad; porque siempre 
son permanentes las observaciones que se hacen sin 
apartarse de la naturaleza de los hechos.

Sin nombrarle, se comprende que nos referimos á 
Huffeland, el que recibido de doctor en medicina en 
Gotinga en 1783, y dotado de un gran talento de ob­
servación y de bellísismas cualidades morales, deferente 
con todas las opiniones y encerrado en un eclectismo 
ilustrado, trabajó durante 50 años, concluyendo tan dig­
na carrera con la publicación de su Manual de medid, 
na práctica obra estimable y estimada que siempre 
se consulta con fruto, y á la que debemos el conoci­
miento de los progresos hechos en el asunto de las dis- 
crasias desde 1750, fecha en que consignó Sauvages lo 
que entonces se sabia.

Huffeland empieza ya por consignar lo que debe en­
tenderse por discrasia, que Sauvages habia contundido 
con la caquexia.

Gomo hemos dicho anteriormente, refiriéndonos a] 
mismo Huffeland, la discrasia es una constitución vi­
ciosa de los humores, que obra como causa de enfer­
medad. y que perturbando la nutrición produce la ca­
quexia.

El trabajo sobre las diserasias que constituye su 12.* 
clase de enfermedades, es hoy conocidísimo de todos 
los médicos; pero me parece que hay oportunidad en in­
dicar aquí lo más sustancial de él, por el gran mérito 
de Observación con que fué llevado á cabo.

Huffeland dice, que se conocen las diserasias en la 
alteración del color de la piel, en la aparición de va­
rios exantemas, en cambios de las secreciones y en la 
alteración de sus productos,-en irritaciones, unas veces 
del sistema nervioso, y otras del sauguí^neo, (las que 
ocasionan sed, dolores, espasmos, pulso irritado, mo­
vimientos febriles, ioílaraacion, mala nutrición, tejidos 
accidentales); las diserasias producen también con fre­
cuencia un principio contagioso, la formación de pará­
sitos y desorganizaciones.

Ya desde ahora se vé que estas alteraciones humo­
rales van á formar grupos más característicos, y mejor 
diferenciado que los de Sauvages.

Las diserasias, continúa Huffeland, varían mucho 
según su naturaleza y los peligros que pueden acarrear.

\
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S o n  u n a s  v e c e s  l i g e r a s  y  b e n i g n a s ;  m u y  g r a v e s  
o t r a s ,  h a s t a  c o m p r o m e t e r  l a  e x i s t e n c i a .

P u e d e n  p r o d u c i r  ó  d a r  m á r g e n  á  t o d a  c l a s e  d e  e n ­
f e r m e d a d e s  a g u d a s  v  c r ó n i c a s ,  y  s u s  f a t a i e s  c o n s e c u e n ­
c i a s ,  c o m o  l a s  h i d r o p e s í a s ,  t i s i s ,  e t c .

P a r a  q u e  h a y a  p u r e z a  y  n o r m a l i d a d  e n  l o s  h u m o r e s
d e  l a  e c o n o m í a ,  e s  n e c e s a r i o  q u e  s e a n  p u r a s  l a s  c o s a s
n a t u r a l e s  q u e  e n t r e n  e n  e l l a ,  q u e  s e a n  b i e n  e l a b o r a d a s
y  a n i m a l i z a d a s ,  y  q u e  l a  d e s a s i m i l a c i o n  s e a  t a m b i é n  
p e r f e c t a .

E x i s t e n ,  p u e s ,  l a s  s i g u i e n t e s  v a r i e d a d e s  d e  d i s c r a -  
s i a s .

1. A l t e r a c i o n e s  h u m o r a l e s  p r o d u c i d a s  p o r  m u c h a
ó  p o c a  c a n t i d a d ,  ó  m a l a  c a ü d a d  d e  l o s  a l i m e n t o s  y  
b e b i d a s .  ^

2 .  I d .  i d .  p o r  u n  a i r e  v i c i a d o  e n  s u s  e l e m e n t o s  
c o r n t i t u y e n t e s ,  ó  p o r  c o n t e n e r  c u e r p o s  e x t r a ñ o s .

3 .  I d .  i d .  p o r  e x c e s o  ó  d e f e c t o  d e l  c a l o r  a m b m n t ' ’
J o  q u e  c o m p r e n d e  l a  i n f l u e n c i a  d e  l o s  c l i m a s .

i .  A l t e r a c i o n e s  h u m o r a l e s  p r o d u c i d a s  p o r  v e n e n o ?  
( m e r c u r i o ,  p l o m o ,  a r s é n i c o ,  e t c . )  *

6 . *  I d .  i d .  p o r  l o s  p r i n c i p i o s  c o n t a g i o s o s  y  l o s  
m i a s m a s  ( s í f i l i s ,  s a r n a ,  e t c . ) .

6 .  i d .  i d .  p o r  l a  f a l t a  d e  l i m p i e z a ,  c a u s a  m u y  
c o m ú n  d e  d i s c r a s i a s  e n  l a s  g e n t e s  p o b r e s .

7 .  I d .  i d .  p o r  m a l a s  d i g e s t i o n e s ,  q u e  p r o d u c e n  
u n a  s a n g r e  p i a l a ;  m u c o s a ,  a c u o s a ,  á o r e .

. I d .  i d .  p o r  l a  m a l a  q u i l i f i c a c i o n ,  q u e  p r o d u c e  
u n  m a l  q u i l o  y  h u m o r e s  m a l  c o n s t i t u i d o s ,  l o  q u e  d á
o r í g o n  á  l a  d l s c r a s i a  e s c r o f u l o s a  y  á  l a  d i s c r a s i a  r e u ­
m á t i c a .

9 . ‘  I d .  i d .  p o r  m a l a  s a n g u i f l c a c i o n ,  d e  l a  q u e  r e ­
s u l t a n  l a s  d i s c r a s i a s  d i f e r e n t e s  y  m á s  v a r i a d a s  d e  l a  
s a n g r e .

Í O  I d .  i d .  p o r  v i c i o s  d e  l a s  s e c r e c i o n e s  y  e s e r e c i o -  
n e s ,  e s p e c i a r a e n t e  p o r  l a  s u p r e s i ó n  d e  l a s  s e c r e c i o n e s ;  
p o r  s u  d e g e n e r a c i ó n ,  ó  a l t e r a c i o n e s  d e  l a s  c u a l i d a d e s -  
d e  s u s  p r o d u c t o s ,  p o r  l a  p r o d u c c i ó n  d e  u n a  m a t e r i a  
m o r b í f i c a ,  c o m o  e l  p u s ,  l a  g a n g r e n a  e t c  ,  c u y a  a b s o r c i ó n  
p u e d e  c o r r o m p e r  la  m a s a  d e  l o s  h u m o r e s .

E x p u e s t a s  y a  la s  c i t a d a s  i d e a s  d e  f l u f f e l a u d ,  y  d e s ­
p u é s  d e  e x a m i n a r  s u  c l a s e  Í 2 . '  d e  e n f e r m e d a d e s  q u e  c o m ­
p r e n d e  l a s  d i s c r a s i a s ,  p o d e m o s  r e s u m i r  l a s  v a r i e d a ­
d e s  q u e  e x p o n e  e n  l a s  s i g u i e n t e s :

D i s c r a s i a  e s c r o f u l o s a ;  a r t r í t i c a ;  c l o r ó t i c a ;  c i a n ó t i c a ;  
e s c ó r b u t i c a ;  i c t é r i c a ;  g o t o s a ;  r a q u í t i c a ;  s i f i l í t i c a ;  d i s -  
c r a s i a  d e l  m u e r m o ;  p o l i s a r c i c a ;  r e u m á t i c a ;  p s ó r i c a ;  h e r -
p é t i c a ;  l e p r o s a ;  c a n c e r o s a ;  b i l i o s a ;  a t r a b i l i a r i a ;  u r i n o « a  
y  p u r u l e n t a .  j

P o c o s  t r a b a jo s  d e  i n t e r é s  s e  v e n  d e s d e  l a  p u b l i c a -  ' 
C lo n  d e l  e s t u d i o  r e f e r i d o  d e  l l u f f e l a n d  h a s t a  P r e v o s t  y  ¡ 
D u m a s q u e  i n i c i a n  e n  F r a n c i a  e l  h u m o r i s m o  m o d e r n o ,  i 

S o l o  s e  h a i i a n  l o s  d e  I l u n t e r ,  q u e  i n d i c a n  e l  p e n s a -  i 
m i e n t o  d e  f o r m u l a r  l a s  b a s e s  d o  u n a  p a t o l o g í a  s o b r e  ' 
l a s  a l t e r a c i o n e s  d e  l a  s a n g r e ;  l o s  d e  S e h ó n l e i a ,  q u e  d i ­
v i d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  e n  d o s  c i a s e ? ,  d e  l o s  s ó l i d o s  y  
d e  l o s  l í q u i d o s ;  e l  s i s t e m a  d e  q u í m i c a  f i s i o l ó g i c a  d e  
L i e b i g  5 L e h m a r a ;  y  J a  q u í m i c a  h u m o r a l  d e  O e s l e r l c n -  
y  l o s  a l e m a n e s  s e  o c u p a b a n  e n  f u n d a r  u n  n u e v o  s i s t e ­
m a  m é d i c o  b a s a d o  e n  l a s  a l t e r a c i o n e s  q u í m i c a s  v  m i ­
c r o s c ó p i c a s  d e  l o s  h u m o r e s .

*

i\

s i

V a m o s ,  p u e s ,  á  r e c o r r e r  y  e x p o n e r  l a s  c o n q u i s t a g  
h e c h a s  e n  e l  c o n o c i m i e n t o  d e  l a s  a l t e r a c i o n e s  h u m o r a ­
l e s  e n  e s t a  é p o c a  c o n t e m p o r á n e a .

L a  s a n g r e  h a  s i d o  e l  l í q u i d o  q u e  m á s  s e  h a  e s t u ­
d i a d o ,  t a n t o  e n  s u  e s t a d o  f i s i o l ó g i c o  c o m o  e l  p a t o l ó g i c o .

P r e v o s t  y  D a m a s  e s t u d i a b a n  l a  s a n g r e  f i s i o l ó g i c a ,  
c u a n d o  M a g e n d i e  y  G a s p a r d  d e m o s t r a b a n  q u e  l a  i n ­
t r o d u c c i ó n  d e  c i e r t a s  s u s t a n c i a  e x t r a ñ a s  e n  e s t e  l í q u i ­
d o  e n  c i r c u l a c i ó n ,  d e t e r m i n a b a  e n  l o s  a n i m a l e s  s o m e ­
t i d o s  á  e s t a s  e x p e r i e n c i a s  a c c i d e n t e s  a n á l o g o s  á  lo s  
s í n t o m a s  d e  c i e r t a s  e n f e r m e d a d e s  q u e  p a d e c e  e l  h o m b r e .

D e b e m o s ,  s i n  e m b a r g o ,  r e c o r d a r  q u e  l a  s a n g r e  h a  
s i d o  e l  l í q u i d o  d e  l a  e c o n o m í a  q u e  d e s d e  l o s  m á s  r e ­
m o t o s  t i e m p o s  l l a m ó  l a  a t e n c i ó n  d e  l o s  h o m b r e s  p e n ­
s a d o r e s .

M o i s é s  l a  c a l i f i c ó  y a  c o m o  l a  a l m a  d e  l a  c a r n e .
G a u b i u s  d i jo  q u e  s i  l a  s a n g r e  n o  e s  l a  m i s m a  v i d a ’ 

a l  m e n o s  e s  u n  p r o d u c t o  d i r e c t o  y  e s e n c i a l  d o  e l l a .
B o r d e n ,  i n d i c ó  q u e  l a  s a n g r e  e r a  l a  c a r n e  e n  c i r c u ­

l a c i ó n .
H i p ó c r a t e s  y  G a l e n o  l a  e s t u d i a r o n  b a j o  e l  p u n t o  d e  

v i s t a  d e  s u s  c u a l i d a d e s  a c t i v a s  ó  v i t a l e s .
A l f i n a l i z a r  e l  s i g l o  X V Í I ,  t r a t a r o n  d o  p r e c i s a r  e l  

n ú m e r o  y  n a t u r a l e z a  d e  s u s  p r i n c i p i o s  c o n s t i t u y e n t e s  
i o s  M a l p i g b i ,  L e u v e n h o e c h ,  y  S t e v e n s .

M u l l e r ,  D e l a f o n d ,  G a b a r r e t  y  ü o n n é ,  i n i c i a r o n  lo s  
e s t u d i o s  m i c r o s c ó p i c o s  d e  l a  s a n g r e .

Y  s e  d e d i c a r o n  c o n s t a n t e m e n t o  á  s u  e s t u d i e  S p a -  
l l a n z a n i ,  F o n t a n a ,  f l e r w e r s o n ,  B o e r b a v e ,  e t c .

(Se continuará.)

SECCIOíí PROFESIONAL.

SI

li

ASOCIACION MÉDICO-PARMACÉIITICA.
Ocurre en lo relativo á nuestro proyecto do Asociación 

una cosa muy análoga á lo que se observa en política: se 
ha debilitado tanto la fé, se han despertado de tal suerte 
la desconfianza y los recelos, hay tan mala disposición al 
entusiasmo, que son pocos los que resueltamente so de­
ciden á abrazar causa alguna sin mediar un detenido exá- 
men, ni contar cautelosos con la posibilidad do un nuevo 
desengaño. No es extraño por tanto que se proceda con 
cierta parsimonia á la constitución de Juntas en algunas 
provincias

No somos en verdad nosotros de loa más dispuestos á 
entusiasmarse, m de esos espíritus ligeros que dan fácil al- 
bcrgue a todo Imaje de ilusiones, ni puede haber quien 
haya sufrido más tremendos y repetidos desengaños,
e f e c t o  d e  n u e s t r a  l a r g a  v i d a  p e r i o d í s t i c a ;  p e r o  c u a n d o  s e
trató de acometer esta nueva empresa, al amparo de cir­
cunstancias que parecen favorables, discurrimos poco

siguiente manera, que es como de cier­
to habrán discurrido los más de los inscritos: «El pensa­
miento es honrado, lícito, dirigido áun  excelente íin; si 
se realizara, podriansin duda- alguna las clases médicas 
reportar beneficios inmensos .. No hay que vacilar un 
ns ante, por cuanto es hasta un deber cooperar activa­

mente a tan laudable empresa. Por otra parte, esa idea
estos 30 años pos- 

‘J'ferentes formas, ya con el nombre de fnsíi^
T a i l t r  Confederación, Alianza délas

médzcas, Colearostnédicoi, e t c . . .  ¿ C ó m o ,  p u e s ,  r e n u n - U.
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ciar ahora, cuando de naavo la presenta un jdven y entu­
siasta compañero, movido por los mismos resortes y con el 
propio buen deseo que nos movieron entonces? Es un 
deber ayudar a tan noble empresa, sobre todo habiendo 
alguna mayor esperanza de que esos deseos se vean por 
fin colmados.»

* *
Bs sin embargo lo cierto que, no obstante la gene­

ral postración, los desengaños anliguo.s, las tendencias 
egoístas de la época, y el recelo de que nuestras enerva­
das fuerzas no alcancen sin serias dificultades tan comple­
to resultado como se apetece qne son ya numerosos los 
facultativos de todas clases que han acudido á inscribirse: 
en pocas provincias ha dejado de establecerse la Junta 
que corresponde, y llegan h un crecido número las de 
partido. El resultado es sin duda alguna brillante, y 
odo ayuda í  fomentar la esperanza de un éxito feliz.

Ya no dudamos, y esíoes mucho, de !a organización de 
la Sociedad en grande escala; ni por tanto de la reunión 
de la Asamblta que ha de constituirla. Tendrá lugar sin 
duda alguna esa especie de Congreso médico profesional, y 
en su seno podrán tratarse con amplitud los asuntos de 
mas vivo interés para la clase. Sí esto se logra, como es 
presumible; si la Asociación quf'da constituida convenien­
temente, y si hay el buen acierto de pouef á su cabeza 
personas inteligentes y activas, dispuestas a sacrificar al 
gun tanto su sosiego, y también sus intereses, en pró de 
la Asociación, habrán de resultar por fuerza incalculables 
beneficios. Tengamos f6y esperanza.

• »
Hemos indicado que el movimiento constitutivo de la 

Asociación, no solamente sigue sin debilitarse, sino que 
cada dia cobra inten.sidad mayor. Nótase sin embargo, que 
en algunos puntos no se constituyen con la formalidad 
debida las secciones de partido, aun cuando están confor­
mes suficiente número de profesores. Considérese lo mucho 
que importa concertarse encada protdncia y en cada par 
lido judicial: ¡solo así puede organizarse la Asociación de 
bida y armónicamente! El crecido número de adhesione® 
incitas vá de seguro á constituir un grave embarazo para 
la Junta central, y pudiera entorpecer muchísimo la cons­
titución definitiva de la Sociedad. Por eso invitamos á to­
dos los que acogen favorablemente el pensamiento de 
Asociación, para que se reúnan, se concierten y creen 
Secciones de partido y Juntas provinciales en conformi­
dad á las bases y las instrucciones.

*

Desde el número anterior hemos recibido un crecido 
número de adhesiones individuales, y noticia de haberse 
constituido varias juntas.

El dia 12 se constituyó la provincial de Logroño, cuya 
acta nos ha sido remitida juntamente con el oficio que 
corresponde para la Central—á quien tendremos el honor 
de presentarlos oportunamente,—habiendo sido designados 
unánimemente para componerla los muy dignos profe­
sores que siguen; D. Narciso .Merino Aguinaga, presidente;

Ildefonso Zubia, lesoréro, y D. Ramón Morales y Bravo 
secretario.

Se ha constituido a.si mismo h  Junta provincial de 
^liiva. resultando elegidos por unanimidad; D Gerónimo 
î '^ure, presidente; D. Ricardo Arollano, tesorero, y el jó- j 
ven médico Sr. .Martínez, secretario. '

Eli Arenas de San Pedro (Avila), Sagunto (Valencia) 
UelUn, Olmedo ^Valladolid), Ateca y Pedraza (Segovia), se

han instalado las correspondientes secciones de partido, 
resultando compuestas:

La de Arenas, Don Ildefonso López, presidente; D. Fe­
lipe Fernandez de Pazos, tesorero y D. Siman Dorainguez, 
secretario.—Son profesores asociados; D.Ricardo déla 
Torre. M C. (Mombeltran); D. Joaquín Escola F. (Mombel- 
tran); D Manuel Rados Alonso M. C. (San Esteban del 
Valle): D. Vicente Degano y Sánchez F. (San Esteban); Don 
Angel Campos Plaza, M C. H (ViUareío del Valle); Don 
Vicente González de Castro, M. C. H (Cuevas del Valle)! 
D. José Duran, M. C (Poyales de! Hoyo); D Rafael Arroyo, 
M. C. (Candaleda). y D. Manuel Uriarte Monedero, M. C. 
(Casas Vieja-s).

La de Saaunto. Don Antonio Pucho! y Aparici, M. pre­
sidente; D. Enrique Mlralles y Gallen F., tesorero, y 
don Francisco OrtsyOrt=:. M. C,, s'^cretario.—Esta iun- 
ta, como todas las que se forman, acordó invitar á lodos 
los profesore.s del partido. Entregaremos oportunamente 
á la Central la copia del acta aue nos ha remitido.

La de BelUn. Don Jo.sé Martínez y González, presi­
dente; D. Manuel Baeza Garro, tesorero, y P. Francisco 
Carbonell Montesinos, secretario. Como vocales ó pro­
fesores asociados, se cuentan: D. Juan Dayest6u Muñoz 
y D. Lucas Zabala Sanz.

La de Olmedo. Don Victoriano Merelo, M, pre.s1dente; 
Don Jo.sé María Diaz. F. tesorero; y D. Atanasio Bachi­
ller, .M. secretario.—En esta Sección vemos con gusto 
qne figura buen número de sócios á má.s de los expre­
sados: D. Andrés Alvarez.M. C; D, Casimiro Rniz de Al- 
day, F: D. Pedro García. C; D. Daniel Sánchez, F; D. To­
más übeda, C; D. Juan Gómez; D. José María Perez, M* 
Don Nicanor Remolar, M; D Mariano Berben. M; D. Gre­
gorio Velasco, M; D. Jacobo Ayala, C; D. Víctor Perez, 
F; D. Víctor Martínez. M: D. José Cano. M; D. Nicanor 
Ptrez, F; D Isaac González, C; D. Bernabé Olmedo, M; 
Don Adrián Barrero, facultativo de segunda clase; D. Ma­
nuel Gómez, F; y D. Eugenio Moral, F.

La de Ateca. D. Juan José Bono, presidente; D. San­
tiago Gil, tesorero, y D. Cecilio Grande, secretario. Se 
esperaba la adhesión de todos los profesores del dis­
trito

La de Pedraza. No se expresa en la comunicación que 
se nos ha dirigido las personas que componen la Junta, 
teniendo aquella por principal objeto preguntar si cierto 
número de pueblos algo di.stantes de la cabeza de par­
tido podrían constituir una Junta aparte. Consultaremos 
el punto con la Central; pero en nuestro concepto (y co­
nocemos el país bast ante bien) no es de necesidad, por 
cuanto deberán ser poco frecuentes las reuniones, y aun 
estas podrán celebrarse en estación favorable, cuando los 
malos caminos y las nieves no opongan obstáculos in­
vencibles.

• *
Acredita, cuanto dejamos expuesto, que la formación 

de la Sociedad eo todas las provincias de España, ade­
lanta aun más de lo que esperábamos en un principio. 
Y ti esto sucede ahora, considérese el vuelo que deberá 
tomar cuando se vi-a enteramente constituida.

Pero no se crea que obra de tanta magnitud puede lle ­
varse á buen término con algunas reuniones en que se 
pronuncien peroratas, y se haga alarde de buenos deseos. 
Requiérese un penosísimo trabajo, génio organizador, 
mucha abiiegaciou, y muy levantados y generosos deseos 
por parte délos que formen las Juntas, desde la Central ó 
Directiva, hasta la d^l último .partido. Si faltare al pensa- 
mionto ia unidad, la cohesión y la grandeza necesarias; si
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en todas las esferas sociales se hablara mucho y se hiciera 
poco... no seria gran cosa lo que no.s prometeríamos des­
pués de todo. En una palabra, debemos procurar la for­
mación de una sociedad grande, fraternal, armónica, real 
y positiva, no una sociedad de farsa... ¡A. la labor; al 
trabajo, que ya es hora!

PRENSA MEDICA EXTRANJERA.
EBoaoia d e l  o lora l  s o e l d e l i r t u m  t r e m e n i  y e n  la  m a n ía  a g u d a .

Siguiendo el pi>=írnnlo del Sr. Langenbeck. ha emplea­
do el Sr. Cerenvillé el doral en el de'íriiim tremens.

1. ° Un bebedor de 45 años: delirio agudo el 23 de Di­
ciembre; agitación, convulsiones, temblor, alucinaciones, 
fiebre muy intensa; ineficacia de ópio puro aun á la dósis, 
de 50 centigramos al día: se administra de una vez un 
gramo de hidrato de doral; pocos instantes desniies. cal­
ma, adormeeínii''nto. buena noch"". desaparición de las 
alucinaciones; queda nn doco de temblor, se repítela mis­
ma dósi.s y la curación es completa.

2. ® Delirium tremi^ns en un gran bebedor de 47 años: 
temblor, alucinaciones, gran agitación; disminución muy 
notable de! delirio de^pnes de la adrainiS'ración de gramo 
y medio de doral en agua con jarabe de corteza de naran­
ja ó malva; sobreviene poco á poco el adormecimiento, y 
en fin un sueño profundo; curación completa al día si­
guiente.

Los dos hechos siguientes de manía aguda correspon­
den al .señor de la llarpe;
r 1.* Un jóven de 25 años: manía aguda que ha resistido 
« rópio , purgantes y baños generales; mejoría nota­
ble inmediatamente despiies de la ingestión de 30 granos 
de hidrato de doral, al quinto día de la invasión dd  deli­
rio; se ha continuado el uso dd medicamento, y en cinco 
dias se ha verificado la enradon completa.

2.” Una señora de 45 años: ataque anterior de manía 
aguda que se repite nuevamente; desde el tercer día se 
administra todas las noches 20 granos de doral y cada 
dos días media onza de citratode magnesia en limonada; 
se manifiesta la mejoría desde la primera noche, y al quin­
to día ha terminado el acceso.

El Sr Moras ha obtenTdo éxito con el doral en un be­
bedor, en un caso deneumonia franca con delirio violen­
to, y en otro caso de delirio' con alucinaciones en una mu­
jer afectada dé bronquitis aguda y con d  vicio de la era 
briaguez. En ambos casos ha cesado rápidamente el delirio, 
dejando á la enfermedad que compli''aba seguir su curso 
normal.

En fin, el señor de la Harpe riiendona dos accesos de 
delirio agudo presentados en dos bebedores, que se cura­
ron con él cloral: uno de estos enfermos tenia una neumo - 
nia que entró prontamente en p1 período de resolución. El 
autor insiste en Ja necesidad de dar de una vez el cloral á 
dósis suficientes, (un gramo por lo menos).

L ip o m a  r e c ta l  « u b m u o o io ; p o r el D r . C a r in .

Una mujer de 60 años, hasta entonces de buena salud, 
que creia tener un descenso do la matriz, sentía hacia sie­
te dia todos los frnóménbs de una estrangulación interna, 
hasta los vómitos do materias fecales; su estado era muy 
alarmante. El tacto dió á conocer en el recto un cuerpo 
elipsoideo colgado de un pedículo liso, delgado, que pa­
recía resultar de la unión de las hojas de la mucosa Al 
nivel del ángulo sacro vertebral, el intestiao estaba invagi­
nado y como del centro dol anillo tumefacto de intus- 
suscepcion, salía el pedículo cuya inserción verdadera de­
bía ser mucho mas arriba. El tumor estirado hácia afuera 
es regularmente elipsoideo, tiene seis centímetros por cua­
tro; el pedículo se inserta hácia la mitad del gran diámetro; 
la superficie es Usa desigual, sin ningún pliegue y rojo-os­
cura; la mucosa rectal está inflamada, reblandecida, pró­
xima á gangrenarse; el tumor homogéneo, flexible, presenta 
una especie de resistencia algodonosa, que excluye la idea 
de un líquido. Una presión algo brusca hizo saltar la mu­
cosa, y sevió aparecer un tejido blanco amarillento; des­
pués, habiendoauraentado la rasgadura, salió por enuclea­
ción y cayó en la mano del cirujano una masa de apa­
riencia francamente grasosa.

Se hizo la ligadura del pedículo todo lo más alto posi­
ble; se emplearon invecciones desinfectantes, purgantes, 
bebidas heladas. Cesó la invaginación, y á los diez días 
estaba curada la enferma. El tumor era un lipoma, tanto a 
simple vista como al exámen histológico, y recordaba el 
aspecto de la almohadilla grasosa de la órbita. No había li­
pomas ea ninguno de los puntos de la superficie esterna 
del cuerpo.

Los liponoa.s del intei t̂ino son muy raros. El Dr- Cruvei- 
ihier después de haber dicho que hay incompatibilidad entre 
el tejido celular submiicoso y el desarrollo de la grasa, re­
fiere haber encontrado una sola vez un tumorcito adiposo 
del volumen de un guisante bajo la mucosa intestinal.

El Sr. Virchowha encontrado lipomas submucosos en 
.el estómago, yeyuno v colon: cita un caso en que dos pó­
lipos lipomatosos han determinado una invaginación d^l 
colon y la muerte: no s  ̂ reconoció el tumor causa de lo­
do el mal hasta el momento de la autopsia,

Sfi comprende que por prolongación y estiramiento del 
pedículo estos tumores pueden caer en el t ibo digestivo y 
salir al exterior.

Pero hay otro mecanismo de que e.s ejemplo una Ob­
servación reciente nnblicada por el Dr. Castelain fde 
Aquí al romperse la mucosa, en lugar de verificarse a la 
vista de.l observador, como en el caso citado, se verificó 
en el interior mismo del intestino; y el tumor, sin produ­
cir accidentes graves fué expulsado, sin señales de cubier­
ta mucosa, con las materias fecales .

En resumen, los pólipos lipomatosos pueden producir 
accidentes de invaginación como los otros pólipos, pero 
están sujetos á d'^sprenderse mas fácilmente, ya porque 
su pedículo, .siendo mas delgado, y menos resistente se 
rompe con facilidad, ya porque tienen una gran tendencia 
á enuclearse expontáneamenle-

Un exámen ulterior de la enferma ha demostrado que 
el prolapso supuesto de la matriz no es otra cosa que un 
rectocele vaginal, causado por el peso de estos tumores, 
que llevan hácia delante los grandes lábios y toda la pa­
red rec'o vaginal.

II

E a fe rm e d a d e i d e l re o to ; uao de la  co lo to m ia .

Inaugurada estos últimos años en Inglaterra por el se­
ñor Curling, esta operación se generaliza cada vez mas. 
Paliativa y hecha solo con objeto de disminuir el dolor lo­
cal resultado del paso de las materias fecales, la practican 
pronto, porque si tiene mal resultado, es generalmente 
cuando se ha retrasado. Así la ha liecho el Sr. Bryaol 
en el hospital Guy, en una mujer de 57 años que tenia una 
estrechezjcon ulcei’acion, resultado de una enfermedad can­
cerosa del recto que contaba seis meses. El sitio, que es 
ordinariamente cuatro pulgadas por encima del ano, era 
mucho mas bajo en este caso.

Una incisión oblicua de la piel y de los tejidos subcu­
táneos en la región lumbar izquierda, permitió, después 
de una disección profunda y de la torsión de algunos vasi- 
tos, encontrar una jiorcion del colon lleno de materias fe; 
cales endurecidas. Atraído á la superficie de la herida, fué 
abierto, vaciado y fijado á los bordes de esta.

La incisión, oblicua de arriba abajo y afuera dá ma- 
or extensión para buscar el colon, y evita la herida de 

.os grandes vasos, segiin el Sr Bryant. La falta de mate­
rias líquidas, que pueden derramarse cu los tejidos y di­
ficultar la Operación, es una condición muy favorable.

Un hombre operado del mismo modo por elSr. Paget, 
sepresentaenelhospital.de San Bartolomé con un pro­
lapsus del colon por el ano artificial, no solo en el momen­
to de la excreción de los materiales, sino cuando los paro­
xismos del dolor del tumor del recto p»’ovocaii esfuerzos 
expulsivos é involuntarios. El Sr. Paget está seguro de 
que este prolapsus depende de una mala aplicación de 
los medios mecánicos, y ha comprobado además que el 
uso de lo morfina no extriñe á este enfermo, desde que 
las materias fecales no pasan por el recto. Experimenta 
ahora toda su acción bienhechora sin este inconveniente 
secundario.

l
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MONTE-PIO FACULTATIVO.
i l C R B T A R I A  OBNI RAL

Recuerdo del pago de dividendo.
Se recuerda á los Sócipaque el último día de este mes 

termina el plazo ordinario del pago de dividendo que se está 
reaíizando, para evitarles los perjuicios que de no verid- 
oarlo se les habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las Tesorerías de las Juntas 
Delegadas corro.spondienips: ó por libranza á favor del te­
sorero n. Isidro Mir, dirieiéndolas al presidente del Monte­
pío en la ofícina de 1.a Sociedad, calle de Sevilla núme­
ro 14. cuarto orincipal de la ses?unda escalera.

Madrid 1.5 de Agosto de 1871.—SI secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaña. (2’

VARIEDADES,
MAS SOBRE EL COLERA MORBO.

Crece notablemente la alarma en todas las naciones 
europeas con motivo drl cdicra morbo, y los gobiernos 
comienzan A preocuparse mnchn de este peligro.

Ha-̂ ta el nuestro ha estimado conveniente excitar á 
los.fnncionaríns de sanidad de los puertos para que no 
descuiden el cumplimiento de su obligación, y reunir la 
Junta Consultiva de Sanidad. . No necesitamos ciertamente 
más que esto, y bien podemos dormir á pierna suelta 
seguros de que el probado'’<'elo de aquellos y las medidas 
adoptadas por esta tendrán la salud pública en Espa­
ña á cubierto de todo peligro ¡Vaya si la tendrán!

Sin embargro. no dejen, por si acaso, los pobres médi­
cos de villas y lugares de prepararse al sacrificio... ¡Yave- 
fán lo dulce que es morir por la humanidad y por la 
ciencia! Y el Monte-pío facultativo prepárese también á 
ver aumentado el número de sus pensiones. .

iQué suerte la de los médicos! Muchos pueblos pres­
cinden completamente de ellos, como artículo de lujo; 
otros infinitos han reducido en una inítad sus asignaciones 
nunca muy generosas, y los más apelan, para que la asis­
tencia facultativa les salga barata, A la estratajema de 
suspender el pago... Se mueren de hambre lo propio que 
toda persona que no come—en razón á no haberse des­
cubierto medicamento alguno para vivir, sin alimentos, 
gordos y rollizos;—pero no hay un periódico político que 
advierta al gobierno la necesidad de ocurrir á su subsis­
tencia Mucho abogar por lo.s maestros; mucho encarecer 
la importancia de la instrucción primaria; pero de los fa­
cultativos que pasan igual miseria que ellos nadie se acuer­
da. ¿Será que la vida y la salud importe menos que el 
aprender la generalidad, cuando mucho, á gruñir peno­
samente unas cuántas palabras impresas y estampar con 
torpeza en el papel las garambainas que llaman firma?

Los maestros al menos, si logran escapar del hambre 
uo irán como los médicos á caer en brazos de la peste; 
ni pasarán la angustiosa vida que estos sufren en épocas 
<le hambre, de epidemias y de miseria.

Ya verán, ya verán como se exige de ellos el sacrificio 
*̂6 su vida, por los que no se cuidan de sostenerla, ni 
atienden después al socorro de las desvalidas familias. 
¿Qné importa- que perezcan unos cuantos centenares de 
médico.s, saliendo cada año A millares por las puertas de 
Iss universidades los que la enseñanza libre produce?

Noá hemos estraviado un poco, y volvemos ai asunto.
E l  g o b i e r n o  b r i t á n i c o ;  e l  f o g o s o  a n t i - c o n t a g i o n i s t a  d e  

b a r r a s ;  e l  q u e  c o n  t a n t a  fu e y z a  s e  h a  o p u e s t o  á  l a s  m e d í -

I r

ií

das coercitivas por mar. crey^nlo erradara'ínte que as 
favorecía los intereses de su comercio, ha dictado seve­
ras medida.s cnarent^narias, dando enteramente al trasto 
con su sis tema y dejando arredilado el contrario. Así se 
prueba que la razón se abre al fln paso y es reconocida 
al cabo, si bien demasiado tarde en ocasiones. En todos 
los puertos ha esfablrcido cuarentenas y dictado otras 
precauciones Sin embargo ese gobierno se ati ne siempre 
á su conveniencia, y pasado el peligro solicitará délos 
otros la libertad mercantil y le abolición de las cuarente­
nas. ¡En todo y donde quiera la ley del embudo en acha­
que de libertades!

El gobierno ing'és había enviado á Huí! un inspector 
superior del Consejo de higiene, para examinar el estado 
de los buques que llegan de los puertos del Báltico. 
Parece que en algunos habian ocurrido casos de cólera 
durante la travesía, y han sido tratados con toda la seve­
ridad inglesa, muy superior, cuando es preciso, á la 
severidad do otros países.

No es menor la alarma que en la asendereada Francia 
ocasiona el fundado t^mor de la próxima invasión del có­
lera. Ciertos periódicos quizás malintencionados exigen de 
la Academia de Medicina que oponga al torrente del mal un 
vigoroso dique, cómo si esto fuera posible, ni propio de la 
corporación. Podrá aquella docta Asamblea—que tiene 
reunida gran conia de datos y dos magníficos informes 
pendientes de discusión—abrir el debatey emplear en ei 
medio año; pero el cólera invadirá entre tanto la Francia 
sin oir las razones académicas, y si el debate se cerrara 
formulando alguna propuesta de medios preservativos, esto 
serviría probablemente para otra vez, si es que el gobierno 
se dignaba aprobarlo y tenia en fin ejecución cumplida. 
¡Visto está que todos los males se pretenden curar en eldia 
con peroraciones y scmpiierna charla, aun cuando la ex­
periencia ha hecho ver que son las peroratas mas útiles 
para difundir ideas perturbadoras y dañinas que para im­
primir buena dirección al gobierno de los estados!

Entre tamo el gobierno francés adopta por la vía de 
mar minuciosas precauciones, y en lo que le permiten las 
circunstancias atiende también á resguardar su país por la 
parte del Rhin y del Vístula. En todos los puertos de mar 
so ha desplegado cierto rigor sanitario á fin de evitarla 
invasión.

Añadamos á estas noticias y breves consideraciones, 
que según una nota leida por M. Delpech en la Academia 
do Medicina de Paris, han ocurrido en San Petersburgo 
6.817 casos desde el 29 de Agosto del año anterior al 31 
de Julio del corriente, sucumbiendo 2.797. Las invasiones 
y la mortandad han sido seguramente muy escasas.

Y en todas partes ofrecía la epidemia esta benignidad 
relativa. En Moscou, Tambow, Jaroslaw y otros puntos de 
Rusia iba decreciendo.

Un médico prusiano, M. Zuelzer, ha comprobado que 
del 8 al 15 de Julio, se declaró el cólera en Wilkowyski. 
en la Polonia rusa al Oeste de Niemen, donde hizo en po­
cos dias 34 víctimas. Atendido el tiempo que ordinaria­
mente emplea en sus viajes, os de temer que pronto inva­
dirá la Alemania.

Que en nuestra península, y mejor en las islas adya­
centes, se pudieran adoptar medidas de preservación 
bastantemente eficaces, no hay para que decirlo habién­
dose comprobado en otras ocasiones.

Acabamos de oir que por haberse presentado algún 
caso ,en Amberes (Bélgica) se han declarado súcias aque­
llas procedencias, y que nuestro Gobierno toma otras 
medidas.
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NUESTRA LIBERTAD DE ENSEÑANZA

En el Ateneo, periódico que se publica en Vitoria, he­
mos leido lo siguiente:

Tn haber quien curse en uno todas las materias de la ge- 
1' gunda enseñanza y de la medicina.
I ¿Qué daños resaltan álos individuos ni <l la sociedad 
5; j.. —  -----que eutrccíeusleiao 10 siguiente: >| ¿el sistema seguido antes? Supongamos que entre cien

aEn uno de sus últimos números se admira La Cor- j| estudiantes hay diez—y es mucho suponer—que puede^ 
retponiensia de BspaU délos fecundos roultados déla j hacerla carrera en una tercera parte menos de tiempo 
libertad de enseñanza, citando el ejemplo de un jóven que ; qj]0 otros, y que tardan dos años más de lo que de-
en solo v,n año ha probado diez asignatarat de las facultades 
de Ciencias y Medicina en la Universidad de Madrid. Esto 
que al periódico noticiero le parece extraordinario, no 
nos causa á nosotros gran estrañeza, conociendo nume­
rosos ejemplos de carreras terminadas completamente en 
doce ó quince meses, y uno muy reciente de cierto sugeto 
que sin haber estudiado antes de Setiembre último ninguna 
asignatura de segunda enseñanza ni de Medicina, ha sido ad-

,i bian en tomar sil título... ¿Es comparable el daño oca- 
sionado por el retraso, con la ventaja de una instrucción 
necesariamente más ámplia y perfecta? Dada una talla 
médica determinada para alcanzar el título, ¿á dónde lle­
gará en seis años el que ofrece tales medros que la alcan­
za en tres? Para él mismo resultarán al cabo beneficios 
inmensos, pues que podrá hacerse un gigante el que se

II
> -

il
uŝ ynaLUTu ue styuuwu «« nao aa- . de quedar con mediana estatura.
mitido en Junio á la Licenciatura en esta facultad, provisto : y  digamos en cuanto á la sociedad, porque es
ya de su titulo de Bachiller en Artes. ¡Qué milagroso re- ■ evidente qne gana esta muchísimo. Con formales y ma- 
sultadodela libertad de enseñanza bien entendida! ¡Qué |; duros estudios, es más fácil qne haya hombres eminen-
dicha para una nación cuyos génios han sacudido hace 
poco la tiranía de la rutina e.scolástica! ¡Qué vergüenza 
para los que en otros ominosos tiempos han necesitado 
trece mortales años para terminar su carrera! En adelan­
te, y por poco que dure el actual sistema, el español que 
no tenga ¡con el primer colmillo el grado de Bachiller 
ó esté desprovisto de una borla al mudar los dientes, se 
considerará como una pobre medianía, útil cuando más

tes en todas las carreras, siguiéndose de aquí mucha 
honra y gloria para la nación. ¿Es que solo se aspira á 
tener medianías? En tal caso, el sistema es perfecto.

¡Ingeniosa manera de nivelar á los hombres en sus co­
nocimientos! Preséntase un jóven de gran talento, destina­
do quizás á dar brillantísima gloria á la pátria, y porque 
en alas de su génio se eleva con prontitud á regiones 

consmerara como una poDre rnaaiania u.ucuanuo mas jl „o alcanzan en muchos años, se le cortan la»
la política () (Ungir la Administración p^^  ̂ de allí, apenas toca en el limite

Es muy cierto io que nuestro estimable colega dice, 
sobrándole la razón para exhalar irónicamente esas amar­
gas quejas.

Vamos á añadir nosotros algunas reflexiones. ¿Qué 
razón se alega para no señalar duración á las carreras 
profesionales, ni poner género alguno de límite á la 
simultaneidad de íog estudios? La siguiente: que puede 
haber, y bay en efecto, quien aprende en la mitad de 
tiempo mucho más que otros.

Está bien, y se comprende sin dificultad que en cuatro 
años aprenda un estudiante más medicina, por ejemplo, 
que otro en ocho, ó en toda su vida. . Pero ¿es humana - 
monte posible que, supuesta la scgu.iJa enseñanza, haya 
quien estudie medicina medianamente en menos de cua­
tro añosT ¿Puede haber un prodigio tal de talento, que en 
un afio escolástico aprenda todas las materias de segun­
da enseñanza y de medicina hasta la licenciatura?

Pues siendo imposible que exista un talento tan feno­
menal, tan admirable, tan monstruoso, que bien pudiera 
llamarse macho, se deduce la necesidad de alguna limi­
tación.

—Es que la limitación que pedís está donde debe estar: 
en los exámenes;—se argüirá por los partidarios de este 
desbarajuste.

—Es que los hombres no son ángeles, y el profesorado 
—á quien los exámenes se encomiendan por punto gene­
ral-dista largo trecho, como la experiencia acredita, de 
esas virtudes heroicas y de esa bondad angélica. Es que la 
casualidad entra por mucho en unos exámenes hechos 
á la ligera... Es que son poco frecuentes la rectitud y se­
veridad en tiempos de agitaciones, de venganzas, de in­
moralidad y de fa'ta de aprensión, como los presentes. 
Es, en fin, que estamos viendo todos los dias cómo obtie­
nen grados y diplomas gentes que necesitarían, para lle­
varlos dignamente, ponerse á estudiar de nuevo.

Comparemos ahora bajo otro aspecto los dos siste­
mas contrarios; el antiguo, en que la carrera médica se 
fijaba en seis años, y el presente, en que se dá el caso de

ií

ordinario.. ¿No seria cien veces preferible para la socie­
dad, y para él mismo, que se le diera tiempo y ancho es­
pacio para ejercitar y lucir sus facultades?

Loque sucede con este exagerado sistema, es que se 
establece limite en el espacio al quererle quitar en el 
tiempo.

Considérense bien estos puntos, que son gravísimos, 
y no demos en los extremos, que rara vez dejan do ser 
viciosos. En hora buena que á los talentos privilegiados 
se les otorgue cierto ensanche; pero evítese que con daño 
de la sociedad se aprovechen de una Iib(Ttad malenten­
dida las codiciosas medianías.

A no haber en esto suma prudencia, el nivel intelec­
tual de nuestra nación descenderá antes de mucho hasta 
un extremo vergonzoso.

CARTAS PRUSIANAS.

Berlín 8 de Junio de 1871.

A lo üUimo de mi correspondencia anterior di á co­
nocer las ideas que tiene el profesor de la Facultad de 
Viena Dr. Neudorfiír sobre la resección, al par que la tur­
bulenta cuestión que ha promovido entre los cirujanosale- 
manes; hoy no me ocuparía ya más de él; pero á la  ver­
dad croo que resultaría un vacío si.’no me detuviera á dar 
á conocer los fundamentos en que se apoya, para que ca­
da cual pueda por sí solo juzgar la cuestión, puesto que 
no dejan sus aserciones de estar apoyadas sobre un gran 
número de observaciones bien hechas.

En mi anterior dije que él no admitía la resección 
como medio de salvar la vida, sino que la practicaba por 
otros motivos que ya diremos más abajo.

Neudorfer empezó sus observaciones hace algunos 
años, en cuya época todos los cirujanos alemanes traba­
jaron para aclarar la cuestión, distinguiéndose entre ellos 
Hannover y Loeffler, cuyos hombres estudiaron princi­
palmente los resultados que dá la resección en la articu­
lación del hombro y del codo. El primero publicó sus 
trabajos {Oestertnedia Yahrbucher ¿and xviii pág. 169);
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el segundo {ArcKlv tur KlinizcKt Chirurgie Band xii pá­
gina 305—320., Inmediatamente terció Brillrot, y este profe­
sor, después de muchos artículos y observaciones, no se 
atreve á emitir ó dictar leyes fijas, sino que excita á los 
cirujanos alemanes á continuar sus observaciones para 
poder más tarde juzgar bien la cuestión (primeros núme­
ros de Uedicinischen Wochenschrift). Neudorfer había 
ya empezado las observaciones, y las ha proseguido hasta 
hoy dia.

Al parecer será que no se conocen bien las condicio­
nes con que tenemos que habérnoslas en estos casos; de 
]0 contrario no se tendría que recurrir tanto al empiris­
mo para saber con certeza á lo que debemos atenernos; 
pero á falta de esto, busquemos la verdad por la vía que 
nos sea hoy accesible.—sienta Neudorfer al principio, 
que en toda Operación debemos buscar: i .“ apartarla 
enfermedad; 2.° la, rcztüutio ad integrum del miembro. De 
esto ya se desprende que la amputación debe evitarse 
todo lo posible, porque no puede permitirnos satisfacer 
más que la primera condición, al paso que la resección, no 
hablando matemáticamente, nos puede dar los dos casos, 
no solo respecto a la forma del miembro, si que también 
al complemento de sus funciones.

Hace notar asi mismo que nadie piensa en la resección 
en las diálisis, porque en ellas no se trata de restablecer 
el movimiento como sucede en una articulación; en estas 
admite dos circunstancias que nos permiten practicar la 
resección ü otra operación que alivie ai paciente.

1. ° Cuando una articulación no puede cumplir con 
sus funciones, efecto de una enfermedad ó herida, en cuyo 
caso podemos resecar para restablecerlas.

2. ® Cuando una articulación se encuentra llena de un 
producto de la inflamación ú otra causa cualquiera; en 
cuyo caso la articulación no puede doblarse, y como los 
ligamentos de la misma son muy poco elásticos, se pro­
duce un dolor irresistible á veces, y luego destrucción 
de los cartílagos; en cuyo caso, ya sea por el dolor ó por 
la destrucción consecutiva, podemos también resecar.

Con esto se ve ya que el profesor de Viena, practica ó 
encuentra indicada la resección; pero no bajo preiesto de 
salvar la vida, sino para restablecer las funciones fisioló­
gicas á la articulación; tan verdad es esto, dice Neu­
dorfer, que dado un cierto número de heridos, conservan 
la vida más de los dejados á la espectaciou que de los 
operados pur medio de la resección.

Pero la aplicación de la resección se esliendo general­
mente por todos los autores á tres casos por lo menos.

1. * Cuando una articulación dá tamo pus, que nos 
hace temer sobrevenga la puohemia.

2. * Cuando en las operaciones crónicas de las articu­
laciones, aunque la cantidad y cualidad del pus no 
nos dá que temer, se presenta sin embargo uii dolor tan 
agudo por las noches, ó al practicar un movimiento, que 
es insoportable y autoriza á la resección.

3. * A veces una herida deja las partes en tan mal es­
tado, que es una amenaza continua á la vida, y en este 
caso también esta indicada la resección.

Pero Neudorfer no quiere admitir aun que la resec­
ción sea aquí el elemento salvídor, porque dice que tiene 
medios la ciencia para combatir estos casos, yd sea á 
favor de la .extensión mecánica, ya con la completa ina- 
movilidad del miembro, y si esto no bastara, entonces 
podiia recurrirse a la operación; pero Neudorfer presen­
ta un método para evitar las resecciones, de modo que 
Sé cure ia eiUérmedad ea todos los casos, sin necesidad

1
de ellos y este es el método que se empleó en los Estados- 
Unidos en su última guerra, después de no quedar satis­

fechos ni de la resección ni de la amputación; es decir, 
dejar la herida á la expectación, y si vienen las complica­
ciones de la inflamación practicar grandes sajas en todos 
sentidos. Al caso expone el ejemplo de un Pyarthron, en 
cuyo principio solo la cavidad está enferma, los cartílagos 
aun sanos, cuyos dolores tan agudos y cuyo temor de 
ver progresar la enfermedad hacen que la medicina ope­
ratoria deba intervenir. Pues bien, en este caso dicen se 
obtienen mejores resultados de las sajas que de la resección 
añadiendo que estas no deben ser temibles, porque la ar­
ticulación ya no está en estado fisiológico, ó mejor dicho, 
no es propia articulación para tener que ser respetada 
como en su estado normal, cuando la membrana está in­
tacta y los cartílagos y lo demás completamente bien.

De todo lo dicho se ve los esfuerzos para demostrar que 
la resección puede hacerse prescindible siempre, emplean­
do los diferentes medios que la ciencia tiene para el caso. 
Ahora entra á considerar la cuestión baja el punto de vis­
ta de la utilidad que sacamos de practicar los resecciones

Ante todo es de mentar, que Neudorfer hace algo elás­
tica su proposición antes de entrar en estas dos parles de 
sus opiniones, y esta elasticidad es que sienta un principio, 
y es, que siempre que empiezan los síntomas de una puohe- 
mia se debe pasar inmediatamente á la resección; y bajo 
este principio practica la resección en todas las articula, 
ciones* Según esto, se comprenderá que es partidario 
acérrimo de la resección secundaria ó consecutiva, y se 
entretiene mucho en probar las ventajas de la resección 
practicada consecutivamente.

Pasa luego á sentar cuales son las articulaciones que 
exigen la resección, y para ello, después de haber exami­
nado todas las del cuerpo, encuentra que solo hay tres 
cuyo resultado final sea la restitución de la forma y de 
sus funciones bajo toda la extensión de la idea, y estas son-
1.* La articulación del codo. 2.* La del pié. 3.* La dê  
muslo, pues en las demás articulaciones del cuerpo, si bien 
nos dan movimientos, estos son poco extensos para com­
pensar la operación.

Las articulaciones del codo dice que dan el mejor re­
sultado; ejemplos cita de ello, concluyendo, que estamos 
autorizados á practicarla siempre que esté esta parte an­
quilosada ó herida.

En segundo término, viene ia articulación del pié, de 
cuyo resultado está muy contento, y autoriza á practicar 
ia resección en dicha articulación, ya por herida, ya por 
las deformaciones del pié que la exijan.

En cuanto á la articulación coxo femoral, es mucho 
mas cauto, y solo si hay peligro de la vida ú otras indi­
caciones de importancia que la exijan, la aconseja, pero 
nunca por simples anquilosls.

Con lo dicho, queda expuesto que Neudorfer practica 
la resección solo para dar á ia parte la forma y los movi­
mientos, y por consiguiente no la practica mas que en las 
tres articulaciones ya mencionadas, porque solo en estas se 
puede ob tener e&te resultado final; además, practica y con- ■ 
sidera indicada ia operación siempre y cuando se presente 
la puobemia en cualquiera articulación.

Ya se puede juzgar cuál debe de haber sido la oposición 
dirigida contra Neudorfer, hoy dia en que todos ios ciruja­
nos están contestes en tener á ia resección como medio de 
salvar la vida en ciertos casos, ya sea de heridas, ya de 
otras enfermedades de los buesos.^Yo he leído y estudia­
do con mucho interés al distinguido proíiesor, pero ie en­
cuentro algo exagerado en la conflanza que maestra en
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cí»írt03 medios que sirven para hacer prescindible la resec­
ción, y creo que la resección es un método de curación 
que salva la vida en ciertos y determinados casos Creo 
que todos los cirujanos delante de una herida en que haya 
esquirlas que hieran unnérvio, dando lugar á fuertes con­
tracciones que todos sabemos constituyen una malísima 
complicación, como cuando una esquirla del cráneo ejer­
ce presión sobre la masa cerebral, ó una esquirla h i­
riendo otras partes delicadas y en tantos otros casos 
análogos, pasarán á la extracción inmediata de las es­
quirlas, creyendo con eso apartar una causa que podría 
comprometer directa ó indirectamente la vida,— ¿pre­
gunto yo si deja esto de ser una resección bajo toda la ex­
tensión de la palabra?—Hay más, cierto nú-mero de lie- 
ridas con una simple resección se simplifican de tal ma­
nera, que convierten una herida muy grave en otra, no 
diré leve, pero cuya gravedad ha disminuido considera­
blemente, ya disminuyendo en gran parte la reacción- 
inflamatoria, porque no es regularmente temible des­
pués de una resección, ya con respecto á la supuración 
consecutiva, verifleándose esto principalmente en la arti­
culación del hombro y del codo, cuyo resultado favora­
ble es bien reconocido hoy dia por los principales ciruja­
nos. He aquí, por qué creo que no se puede sostener que 

la resección no salva la vida, como tampoco que no se de­
be practicar nunca inmediatamente como pretende Neu- 
dorfer.

Con respecto á practicar la resección desde el momen­
to que se vea entrar la puohemia, estoy también de acuer­
do en muchos casos; pero no soy de opinión que se 
aguarde su presentación para practicarla; por el contrario, 
si se teme con fundamento, mejor es tratar de alejarla.

Neudorfer aconseja, sobre todo en ei codo, practicar la 
resección si hay anquilosis, para volver á la articulación 
su forma y movimientos.

En este terreno puedo hablar algo, por lo que he visto 
é intervenido; pero sobre todo los norte-americanos nos 
enriquecen la literatura con gran número de casos, por lo 
que recomiendo la lectura, en especial de los escritos que 
citaré en el discurso de esta carta. En el lazareto hemos 
practicado resecciones, cuando si bien la herida supuraba, 
ofrecía probabilidades de curarse; por lo que se puede 
decir que era mas bien para volver á la parle su forma y 
movimientos, que para curarla herida. En casos análogos 
la he visto practicar á Langenbeck recientemente por 
causa análoga: el 5 de este mes practicó ia resección de 
la articulación de la muñeca á un soldado herido en Gra- 
veloie.—Indudablemente la cirugía puede ya presentar y 
valerse de la resección como un método para curar la 
anquilosis, y á ello le autoriza el gran número de resultados 
favorables que cuenta desde que se ha abierto esta brecha.

Al revisar el número de casos y las opiniones y con­
clusiones que se han escrito sobre el particular, encon­
traremos, como siempre se encuentra, yo no sé si por 
desgracia ó felicidad, sea cualesquiera el asunto de que 
se trate, hechos y opiniones encontrados que arredran y 
hacen retroceder al hombre apocado, despreciando ó 
dando ningún valor al hecho en cuestión; pero que,sin 
embargo, alentan para emprender investigaciones á todo 
hombre que quiera convencerse de la verdad.

Entre los ciruianos norte-americanos, he visto ya 
dedicarse con empeño á probar con ejemplos, que po­
demos valernos de ia resección para combatirla anquí- 
loáis, desde el año 1826, pues se encuentran dos casos 
de anquilosis de la articulación de la rodilla, curados muy 
bien por «ste método (North An Mtd, and Sw g Jowr%

1827 vol. ’iit, pág. 279,) habiéhd'ose' siiVedido (íespües 
con regularidad distintas observa Clones. Entre los que 
las han practicado encontramos quien rechaza este méto­
do; así el Dr. Hodges presenta 19 casos, entre los cua­
les 8 murieron y 2 tuvieron que sufrir ia operación 
[Excisión of Joints i561 pág . 13a): este cirujano, atendien" 
do á sus nada satisfactorios resultados, parece no que­
rer admitir que la resección sirva de método para la an­
quilosis; pero esto Jio se puede deducir tan fácilmente, 
porque otros han sacado de ella buenos resultados, y á 
mí me parece más lógico buscar el por qué no ha logra­
do él lo que otros, buscando la causa, ya tul vez en las 
condiciones higiénicas del hospital, en la estación y hasta 
en el método operatiVü.-^Alorton por el contrario, le tie­
ne cierto apego á la resección en estos casos, pues de 19 
casos que registra en su práctica particular, pnncipal- 
lueute en el hospital Pen^ylvaIlia en Kilaaeltia. solo cuen­
ta un caso de mui rte, quedanuo sumamente contento de 
los 18 restantes: he visto la lámina de uno de ellos, en 
ia cual he podido comparar bien la pierna con anquilosis 
en el ángulo recto de la rodilla, convertida en anquilosis 
pero con la posición y íigura normal del miembro, 
y puJiendo el enfermo llevar pesos de consideración 
(American Joarnaí, of the medicaí Sciences Füadeljiay pá­
gina 321 uúm. cxxii A$tü 1871) Lyon presenta 11 
casos con solo un muerto, por lo que se declara parti­
dario de este método (Am. Journatof the med Sciences 1865 
M. S. vol. x u x  pág. 63). En Inglaterra tamhien se practica 
la resecciou de ia articulación, ya por anquilosis, ya por 
cáries, y Ihe lancet puhiico tres casos de feliz resultado 
ontenido en otras tamas resecciones hechas por cáries- 
de la articulación coxo femoral. En Francia los cirujanos 
actuales no parecen ser muy adeptos á ella; en general 
lo he visto por los heridos que tuvieron que anaudohar 
entre ios cuaies no he visto umguii soldado resecado. Mé­
dicos alemanes prisioneros en Melz, también me lo han 
dicho y ni ue visto en sus hospitales ni en sus escritos 
que sean partidarios de resecar á causa de anquilosis ó 
cáries de una articulación, y posleriormeiUe he ieido una 
carta del catedrático de Strasnurgo escrita en Hagenau, é 
insertada en ia (Lfuzeete des Ao¿/Uaux) donde el autor 
condena ia resección y esiahlece la amputación como el 
gran medio y la gran arma del cirujano militar. SedUlot, 
autor de vanas ohras, y hombre ilustrado, parece haber 
cometido una debilidad escribiendo tantas inexactitudes 
contraía resección, apoyándose en cuatro operarioues de 
esta ciase que él ba practicado, y cuyo éxito ha sido mortal 
en los cuatro casos; yo no quiero uccir lo que la prensa 
médica alemaua dice uel mismo, juzgándole en esa carta 
haciendo la apología de la amputación y aesechando 
la resección; repito es una debilidad en que ha caido, le 
respeto en lo demás. *

No obstante, Follín, uno de los.primerC'S cirujanos de 
la época, cuya pérdida llora la Francia, no desecha la 
resección, no solo en los heridos, sino que la aconseja y 
aun da ios-mejores métodos para practicarla en algunas 
enfermedades de las articulaciones \Traité elemeniaired 
¡gaiologie Externe¿ar Follín el Simón Euplag. Faris).

Habiendo ya visto las opiniones principales-que exie* 
ten hoy dia sobre la resección, podremos pasar ya á 
cuenta de los casos que he tenido en el lazareto.

1)E. BaDIA.
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Í)ELIBIO SOCIAL,
Que la humanidad no está en su juicio ha mucho tiem­

po, y que vá poniéndose cada dia más rematada, cosa 
es que no ha podido oeultarse á los que conservan un 
resto de cordura.

En lo que hemos vacilado nosotros, y vacilamos toda­
vía, es respecto al diagnóstico de esa perturbación men­
tal. ¿Se trata de una locura iemocr&tica ó demigógica, 
como cree el distinguido alienista M. Urierre de Boismont? 
¿Es simplemente una borrachera maymcula, la que está 
la sociedad sufriendo? ¿Deberán conciliarse ambas opi­
niones haciendo á la locura dependiente del alcoholismo? 
Quizás sea esto lo más probable. ¡Curioso punto de 
diagnóstico!

Que la humanidad no está en su caja, es un hecho 
indisputable; pero no parece cosa tan sencilla decidirse por 
una ú otra de las dos primeras opiniones. Las que pre­
senta en apoyo de la suya el expresado célebre alienista 
—que, otro dia expondremos—son ciertamente muy po­
derosas; ma.s sin embargo merece la borrachera por su 
parte grandísimos respetos...

El alcoholismo tiene sin duda parte muy principal en 
lo que está pasando en el mundo. Prueba ai canto..

Según la estadística publicada por el Dr. Everest, en 
el espacio de 8 años han muerto de embriaguez 300.000 
personas en los Estados Unidos; en Inglaterra hacen los al­
cohólicos la friolera de 50 000 víctimas anualmente; en Ale­
mania mueren cada año 40.000; en Rusia 15.000; en Bél­
gica 4.000; en España 3 000, en Italia 1.800; y en Francia 
1.500. Tememos que el Dr. Everest se hallaba mal infor­
mado al presentar á España con doble número de muer­
tos de borrachera que Francia, cuando tan grandes 
proporciones ha alcanzado en esta nación, ó habrá que 
convenir en otro caso en que estaba centaminado á su 
vez déla enfermedad; más de todas suertes resulta que la 
embriaguez ka llegado por do quiera á grande altura 
y se ha generalizado en extremo. Para morir por su causa 
tan crecido número de personas ¿cuántos tendrán el há­
bito de embriagarse?

Y á más de este ensayo de estadística, ayuda á per­
suadir de que entra el alcohol por mucho en el presente 
estado del mundo, el siguiíicativo hecho de estar llamando 
el alcoholismo con tanta fuerza la atención de muchos 
sábios médicos... ¿Qué diücultad hay en admitir que 
ha sido la sociedad presa de una espantosa tarca, y que 
la llamada civilización moderna tiene tan poco honrosas 
afinidades con ei espíritu de vino ó el vapor del éter como 
con el petróleo?

Ello es, que vemos al Dr. Jeaimel ocupado en propo­
ner medios para reprimir la borrachera en el ejército 
francés.

Que en la Academia de Mediciná de París se ba leido 
por M. Teólilo Roussel, una memoria, recibida con mucho 
aplauso, sobre la borrachera pública y el alcoholismo con­
siderados bajo el punto de vista de la represión legal; en 
cuya memoria aparece que la locura se ha aumentado 
mucho en Francia y también el suicidio, siendo la era- 
briuguez una de las más frecuentes causas dé ambos ma­
les sociales.

Que los Doctores Bergeron y  Jolly han llamado á su 
vez la atención de este mismo cuerpo científico, especial­
mente el último, hácía las consecuencias sociaies del al­
coholismo, azote abominable á quien atribuyen muchos 
un importantísimo papel en las miserias públicas sufridas 
por la Francia.

Y en fin, qne o6 allí muy general la creencia de que

\] al alcohol y al ajenjo cabe mucha responsabilidad en ios 
atentídos cometidos contra la vida de la nación.

Como quiera que sea, hay en los sucesos que pre­
senciamos, en el estado actual de las sociedades, una 
indisputable peturbacion mental, mezcla confusa de pa­
sión, de embriaguez alcohólica y de locara-..

Habría que someter la sociedad á la dirección de los 
médicos, sino sucediera la desgracia de que son también 
víctimas de la general dolencia, y aun suelen ofrecer ca­
sos muy agudos.

CRONICA.
Estado sauitario de Madrid.—De 13*. á 30 ha variado 

la temperatura á la sombra durante la semana que aca­
ba de pasar, elevándose al sol hasta 37 próximamente; 
de forma que de unas horas á otras ha mediado una di­
ferencia de lo á 18“. También el barómetro ha sufrido 
algunas, aunque pocas oscilaciones, descendiendo en 
aquellos dias en que amenazaba la lluvia.

Reinaron principalmente los vientos de O. y N-0, y 
si bien algunos dias se mostró el cielo despejado, no 
faltaron otros celajes, nubes y hasta lluvias.

Sin cesar las enfermedades doíhinantes en la sema­
na anterior, han adundado en esta ios corizas, los ca­
tarros y las anginas, aumentándose tamüíen los casos 
de dolores reumáticos y nerviosos. Aunque no faltan las 
diarreas biliosas y ios cólicos, no se advierte que tomen 
estos carácter alguno de alarmante gravedad.

A u m e n t o  d e  la  población.—El cen.so que se hace cada 
diez años en la Gran Bretaña, y que acaba de formarse, 
ha dado á conocer que el Reino Unido llega en el dia al 
número total de 31.817,108 personas, 16.267,837 mujeres 
y 15.549.291 hombres. El exceso que se advierte en el 
sexo femenino, notado ya en ios censos anteriores, es 
cosa muy natural en un país donde se dedican muchos 
hombres á la vida de marineros, y hay tama tendencia á 
la emigración y la colonización.

Vacantes en Sanidad militar.—La Dirección general 
de este cuerpo convoca á oposiciones para proveer las 
plazas de segundos ayudantes, primeros de Ultramar, que 
se hallan vacantes en el ejército de la Isla de Cuba.-l o s  
que deseen tomar parte se presentarán en la secreíaiía 
ue dicha dirección antes ae las cuatro de la laide del 
dia 16 de Setiembre próximo, aereuitauau reunir las cir­
cunstancias que se exigen Aunque el rigor nu será muy 
grande suponemos que serán poco» los que soliciten tan 
nuenas prevendas.

Lepra —Un periódico de Valencia ha dado la noticia 
de que la lepra existe en Rafelcoier. hahieiiüo tomado tal 
incremento, que el gobernador ha dispuesto pase el buh- 
deiegaüo ae aaiiidau del distrito de Gandía, para indagar 
cual sea el estaco de dicha epidemia.—El periouico Va­
lenciano añade las siguientes palanras; «For fortuna esta 
enfermedad se propaga con diticuliaa, y los vaiencianos 
no hemos de temerá este huésped, que no es posioielle­
gue á visitariius*—Muy aventurado nos parece iodo esto, 
porque haniéiidose propagado en otros tiempos facilisma- 
meute, no hay duda aiguna que puede volver á propagar­
se de igual manera, aunque no de pronto. Quien advier­
ta cuantos esfuerzos hizo para esiirpar la eufermedad la 
civilización antigua, y ios recursos que empleó tan opues­
tos á los derecnos individuales, puede abrigar algún te­
mor de que faltando aquella tiránica, pero saludaDle re­
presión, suceda que las pocas chispas que han quedado 
Bajo las cenizas del antiguo incendio prendan con la pro­
pia violencia en los nuevos combustibles. Lo que hay es 
que esa plaga no se desenvuelve como el cólera: va elabo­
rándose y lomando creces poco á poco y ae muy distinta 
manera, A las generaciones actuales no pueue importar­
las mucho; pero seria un buen legado pai a las veniueras, 
junta con la deuda que las dejaremos, las ductriiias socia­
listas, el uambre y el petróleo.

Curación del sonambulismo.—Un periódico italiano 
ha dado noticia de dos curaciones de sonambulismo, al­
canzadas mediante la anminlsiracion ael bromuro potási­
co.' Otro periódico francés advierte que estos dos casos 
vienen A confirmar los buenos resultados obtenidos por
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M. Moutard—Martin con el propio medicamento contra el 
insonmio, las agitaciones y los giñtos nocturnos. Todas las 
agitaciones, añade, hasta las venéreas, pueden combatirse 
por su medio ventajosamente.

Gemelos parecidos á los del Siam.—TJna mujer de Gro- 
ede ha suministrado un nuevo ejemplar de gemelos de 
esta dase. íístán unidos por un costado; la cabeza y los 
pies de cada uno son como los de cualquier otro recien- 
nacido; pero no tienen entre ambos más (fue tres brazos, 
dos de ellos con manos, y otro que pasa por el cuerpo 
de su hermano y representa una especie de muñón sin 
dedos. Una de las manos presenta cinco dedos y un pul­
gar. Estos gemelos nacieron muertos.

Honra sanitaria.—El corregidor de Bruselas (bourg- 
mestre) ha salido á la defensa de la honra sanitaria de 
aquella población, en un discurso que recientemente ha 
pronunciado en el seno del consejo municipal. Habiendo 
sentado algunos, entre ellos M. Cranínckx, que hacia mu­
chos estragos, en aquella capital la íienre tifoidea, el ex­
presado corregidor M. Auspach ha hecho ver con datos 
estadísticos quees Bruselas una de las ciudades en que me­
nos víctimas ocasiona la referida enfermedad. Mientras 
que mueren en ella poco más de 6 habitantes por cada 
lUü.Oüü, hay algunas en que las defunciones suben á t 0,l2 
14 y hasta 23, en cuyo caso último se encuentra Munich. 
Ahora toca defenderse á la capital de Baviera; y recorda­
mos con este motivo que no ha mucho se encarecía 
en la Academia de Medicina de Madrid el tratamiento que 
contra dicha liebre se emplea en Munich &i la estadísti­
ca del corregidor ó burgomaestre de bruselas no miente, 
parécenos que no debe irse á Baviera en busca de un 
método curativo de la liebre tifoidea.

Obra interesante —Aunque con rapidez, hemos leído 
la primera entrega de la Guía Meirológica de España, por 
el tír. Wal, que están publicando los Sres García y Man­
zanares, de esta córte: en ella se tijan con suma exactitud 
y de una mauera clara las equivalencias entre las medi­
das del sistema antiguo con las métricas, así como los 
precios á que corresponde arreglar las mercancías por 
las medidas del nuevo sistema; por tanto, es obra de in­
disputable mérito para todas las ciases sociales, y coa 
particularidad para ios profesores de medicina, cirujía 
y farmacia, á quienes se la recomendamos vivamente.

Historia tragi cómica.—El Progreso Medico, reiirió poco 
hace la siguiente, que reproducimos bajo su responsabili­
dad. Uon J. E. persona muy conocida en Cádiz, residía 
hace puco en C... pueblo de la provincia de C... donde des­
pués de una corta enfermedad, se le creyó muerto por to­
dos, y se procedió, como era natural, á darle sepultura. 
Colocado en su ataúd fuó llevado al cementerio, donde por 
órden de la viuda se le depositó durante 24 horas. El 
guarda encargado de observarlo, se fué á beber vino, 
no sin echar antes la llave á la caja en que yacía el di­
funto. Foco después de media noche este, que no estaba 
muerto sino en apariencia, volvió á la vida y... ligúrense 
nuestros lectores lo que por él pasó ai creer en el primer 
momento que estaba ya metido en el nicho. Dotado de 
fuerzas poco comunes, logró romper la caja y salir al 
palio del cementerio, donde á nadie halló; no pudiendo 
salir por la puerta,.escaló la tapia tropezando al caer con 
un pobre amero que por alli pasaba, y el cual al ver 
aquel resucitado, dió á correr con tal prisa que abandonó 
su recua y mercancías. Wo es para descrita la escena de 
ia entrada ael dsfuuto en su casa. Diremos solamente que 
al otro dia ganó mucho dinero el sangrador del pueblo, 
¿üomentaremos el hecho? Wo hay para qué; él por sí solo 
se comenta.

n de ellas, todas conforme al reglamento vigente; entendiéndose 
íj que de dicha cantidad deberá descontarse la parte referente 
: i al Ministrante según lo prescribe el artículo 17 de aquel.

Los aspirantes, que deberán ser Doctores o Licenciados en 
Medicina y Cirujía, presentarán al que suscribe las solicitu­
des documentadas y hoja de servicios en el termino de veinte 
dias desdé el en que se inserte este anuncio en el Boletín ofi­
cial provincia. Falces 7 de Agosto de 1871.—El Presi­
dente, Babil Armendariz. Ayuntamiento de la villa de Falces; 
provincia de ílavc-rra.

—La de médico-cimjano de Aranda de Moncayo, provincia 
de Zaragoza, su dotación 750 pesetas por la asistencia gratui­
ta de los pobres, y las igualas con las pudientes. Las solicitu­
des en el término de 20 dias.

—La de médico-cirugano de Muñopedro y tres caseríos, 
provincia do Segovia, su dotación 750 pesetas por la asisten­
cia de los pobres, y las igualas con los pudientes. Las solici­
tudes en el término de 20 dias.

—Una de las plazas de médico-cirujano de Torredongimeno, 
provincia de Jaén, su dotación l.Oüü pesetas anuales. Las so- 
iieitudes en el termino de 20 dias.

—La de médico-cirujano de Alcubierre, provincia de Hues­
ca, su dotación 720 pesetas pagadas por trimestres, de fondos 
municipales. Las solicitudes hasta fin del corriente.

—La de médico-cirujano de Almuradiel, provincia de Ciu­
dad iieal, su dotación I.OOO pesetas por la asistencia gratuita 
de 27 familias pobres y las igualas con las pudientes Las so­
licitudes hasta el 4 de Setiembre.

—La de médico-cirujano de Al Jeanueva de la Vera, provin­
cia de Cáccres, su dotación 750 pesetas pagadas de fondos 
municipales por la asistencia de los pobres y las igualas 
con 40U vecinos acomodados. Las solicitudes hasta fin del 
corriente.

—La de médico-cirujano de Torno, provincia de Cáceres, 
su dotación 750 pesetas por la asistencia de los pobres y las 
igualas cou los pudientes. Las solicitudes hasta el 22 del 
corriente.

TÁGASTES.
La de médico-cirujano de Alosno, provincia de Huelva, su 

dotación 1.250 pesetas por ia asistencia gratuita de los pobres 
y las igualas. Las sulicitudes hasta el 7 ae Setiembre.

—La átmeáico-cirugaw de Alcalá la iteai, provincia de 
Jaén, su dotación 2.2U0 pesetas. Las solicitudes hasta fin del 
corriente.

—Este ayunuamieuto .asociado á doble numeró de mayores 
contribuyentes, anuncia ia vacante de medico-cirujano titular 
para la asistencia de las familia» pobres de esta villa, con la 
aotacion anual de 1.500 pesetas, pagadas por trimestres ven­
cidos de los fondos municipales, exención ael pago de las con­
tribuciones de cuito clero y lorai y con las demas condiciones 

^  hüíiaiQ .co esta decretaría para ei que gw te eoterame

MANUAL DE PARTOS
PARA USO DE LOS ESTUDIANTES,

por el Dr. D. Francisco de Cortejarena,
profesor auxiliar de la clínica de obstetricia, y enfermedades 

de la mujer y de los niños, de la Facultad de Madrid.
Un tomo eu 4.“. Se vende en las librerías de los señorea 

BaiUy-Baiiliere, Biaza de Topete núm. 8; Moya y Plaza, calle 
de (jarretas, uúm. 8.; Duran, Carrera de SAn Gerónimo, 2, y 
Sánchez, calle de Can'etas núm. 21.

SALES MARINAS DEL CANTÁBRICO.
ó naturales de mar en casa, extraídas de las agutí
de alta mar, por el farmacéutico Tarto Mantón en Sd* 
Vicente de la Barquera, (Santander) quien garantiza su 

legitimidad g procedencia.
Los señores médicus de Madrid y Proviocias,-observaron ei año ante­

rior los ouenos resultados ouieniaos, y vierou cómo realizan lo mí* 
ai,roximaUamenie posible lo que ia Naturaleza en el Occeano. Asi lo ha# 
escrito muciius al autor, y a ellos apela eu la segunda campaña, persua­
dido de la utilidad electiva que encuentran los euiermos. Todo él año se 
eipendeu en casa del autor, y eu el ünico depósito para evitar imitacio­
nes: Madrid, calle do la Iluda uúm. 14, farmacia general española de Fer­
nandez izquierdo, a lü  reales p q u e ie  de i  un Kilo (uu baño) salvo 1** 
variaciones ue los módicos. Téngase eh cuenta la diferencia que exisls 
con las artificiales, para no confundirlas. (453)

ADVERTENCIA IMPORTANTE.

lenictido que 'proceder esta Ádministracio'ñ 
á girar en fin del preserue men contra aquellos dé 
sus corresponsales que adeuden alguna cantidad, 
se verificara igualmente contra todos los susery 
lores que se hallen en descubierto en el pago dé 
su suscricion', más siéndonos esto costoso, suplí' 
caímos a estos 'últimos nos remitan libranzas dél 
tesoro, letras de fác il cobro ó sellos de correos^ 
certificando en este 'último caso la cana para evi‘ 
tar ecctratios.

K A D R D P 18 7 1 .
laprtsit 4« ili TiudA ú» Qrgi, plazahla dgl

Ayuntamiento de Madrid




